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INTRODUCCION 

' --~' Niñitos Teribeños, promesa en una lucha larga y costosa? 
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Este es el segundo cuaderno de la serie sobre el In­
dio Panameño. En el primero ofrecimos una visión com­
parativa de las áreas indígenas del país. Ahora enfoca­
mos en una zona, la de Bocas del Toro, los procesos que 
señalábamos en el primer cuaderno. 

El investigador visitó las tres zonas culturales y lin­
o-üísticas del área, la guaymí, la teribe y la bribrí. Den­
~ro del área guaymí, visitó varias localidades para ftjarse 
en los procesos de comercialización de sus productos o 
de emigración de la mano de obra con el mundo de fue­
ra. 

Así es como en los dos trabajos que aquí publica­
mos el autor repite en la zona de Bocas el análisis com­
parativo llevado a cabo en el primer cuaderno a nivel na­
cional. Esta vez, sin embargo, el análisis es probablemen­
te más preciso. Además está engarzado, en el primer tra­
bajo, dentro de una visión de proletarización, formación 
de clase y lucha del indígena, y en el segundo dentro de 
un análisis de las fuerzas políticas internas y externas 
que sostienen al Cacique en su representación de los in­
tereses guaym íes. 

Aunque ambos trabajos, el de la proletarización y 
el de la lucha política del indígena bocatoreño, se trasla­
pen en algunos puntos, nos ha parecido importante pu­
blicar los dos, por su diverso enfoque y por la mayor ri­
queza de datos que a través de ambos se pueden lograr. 

Al final del segundo trabajo se encuentra una des­
cripción resumida de cada uno de los poblados visitados 
q.ue se mencionan de forma más sistemática en el cuerpo 
de los dos estudios. Puede ser útil al lector referirse a 
ella inicialmente. 

Por fin, respecto al autor conviene decir algunas pa­
labras. Carlos Rafael Cabarrús es un antropólogo guate­
malteco graduado de la Universidad Iberoamericana de 
México en 197 5 con el título de Maestría. Cuando reali­
zó el trabajo de campo en Bocas del Toro en diciembre 
de 1974 y enero a marzo de 1975, ya había terminado 
su tesis sobre la identidad étnica de un poblado de habla 
cacchiquel en Guatemala, llamado Tecpán, y ya había 
completado otra investigación sobre la cosmovisión kek­
chí también en Guatemala. 
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Los estudios que aci u í presentamos son un a mues­
tra de la capacidad analítica del joven antrop ólogo. Ca­
barrús, es además sacerdote jesu Íta y saca la inspiración 
de su orientación evidente men te de una teología y una 
fe liberadoras dentro del marco del movimiento latino­
americano más amplio de emancipación de los pueblos 
oprimidos. 

Si en el primer cuaderno no apareció ningún infor­
me redactado por él se debió a ciue en el desarrollo del 
proyecto de investigación la suerte de los ríos no le 
acomp añó. Tuvo c¡uc quedarse varado durante más de 
una semana en Changuinola en un intento de subir flu­
vialmente a la zo na teribe . 

Que estos trabaj os, como dice el autor, ayuden en 
efecto al encuentro difícil del camino, que es un labe­
rinto con salida, de la luch a por la liberación del indí­
gena. Las luchas exi gen no sólo mucha valentía y en­
tusiasmo, sino también unos ojos mu y perspicaces para 
saber en cada momento, de ac ue rdo a un a estrategia más 
amplia, dónde poner el pie. Sin esos ojos, las luchas de­
vienen en frustración, porque se cree qu e no hay salida, 
o acaban en fracasos, porc¡ue se estrellan por donde cier­
tamente no había salida. 
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1 PROLETARIZACION DEL 
INDIGENA BOCATOREÑO 

(Relación entre el indio guaymí 
y 

la Bananera) 

Este trabajo fue presentado en el 
Seminario de Estructura Social Rural, 

en Costa Rica, Septiembre de 1975. 

De vuelta de la banane ra, camino a la cabecera del Cricamola. Bocas del To­
ro. Rep. de Panamá. 
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O. ENMARQUE Y PROPOSITO 

Es casi ya un lugar común en la literatura sociológi­
ca latinoamericana hablar de enclaves económicos y de 
capitalismo dependiente; más aún tratándose del caso de 
Panamá, donde la inversión extranjera, desde siempre, 
responde a intereses económicos exógenos de la econo­
mía doméstica. El propósito determinado: la Bananera 
de Bocas del Toro (Panamá), ha utilizado la mano de 
obra indígena, generando la plusvalía en un mercado de 
trabajo tradicionalmente deprimido y aprovechándose 
de las ventajas del mundo indígena: tierra fácil de expró­
piar y grupos étnicos desmembrables de las lealtades de 
una nacionalidad incipiente. Esto conllevó secuelas que 
modificaron el paisaje social de Bocas del Toro. Así 
mismo, la usurpación de tierras, la obligación de ir a tra­
bajar a la Chiriqu í Land Company (CLC) y la experien­
cia sindical, despertaron en el guaym í un cambio en sus 
relaciones : de las puramente étnicas, al enfrentamiento 
con la nación y las fuerzas imperialistas. 

Es un dato interesante percatarse que en el Plan de 
Desarrollo Panameño los nuevos proyectos están todos 
situados en zonas indígenas, en las cuales éstos inciden o 
por despojo de tierras para obras de infraestructura (hi­
droeléctrica del Bayano) o por la utilización de la mano 
de obra indígena (el proyecto de la mina de cobre de 
Chiriqu í). De ali í que el estudio de este "caso" puede 
ser aleccionador y significativo. 

La provincia de Bocas del Toro, desde comienzos 
de siglo, ha visto a su población, predominantemente in­
dígena, lanzarse a zonas de tierras menos fértiles para 
dar paso a la empresa (C LC) y sus plantaciones cada vez 
mas tecnificadas. El indígena, por su parte, ha utilizado 
un sistema de cultivo menos técnico , si se quiere, pero 
no por eso inadaptado a la ecología de pluviselva tropi­
cal. El remontarse del indígena a zonas menos comuni­
cadas y menos ricas, unido a la necesidad de obtener un 
excedente para satisfacer las necesidades primarias, ha 
obligado a la población a vender su fuerza de trabajo en 
vez de comercializar sus productos. Esto ha convertido 
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la provincia en una especie de "reserva" no de tierras 
para indígenas sino de mano de o_bra para la CLC. El 
presente trabajo se propone analizar los mecanismos 
concretos de explotación y de ahondamiento de la de-
pendencia. 

1 HISTORIA, PUEBLO Y PAISAJE 

La p rovi nci a de Bocas del toro está habitada por 
tres grupos indígenas con características diferenciativas 
muy hondas : bribrís o talamancas, situados en la fronte­
ra con Costa Rica, en las márgenes del Sixaola y del Yor­
qu ín; los indios teribes en la vera del río del mismo 
nombre; y el grupo más numeroso, los guaym íes, que 
están encastillados en la serranía del río Cricamola y que 
tienen varios núcleos en Chiriqu í Grande y en Punta Va­
liente. La historia muestra cómo fue esta provincia obje­
to de repetidos y siempre fallidos intentos de penetra­
ción colonial, no sólo por la belicosidad de sus habitan­
tes, sino por la falta de comunicación terrestre con los 
otros asentamientos coloniales. 

Para 1970 la población total de Bocas del Toro era 
de 43,531 habitantes. De esos, 13,831 eran indígenas, 
es decir un 31,80/o de la población . Estos datos, com­
parados con nuestra propia investigación, resultan, en re­
ferencia a la población indígena, muy bajos. La razón 
está en la. dificultad de conseguirlos y también en los cri­
terios censales:sólo se considera indígena a los que viven 
bajo organización tribal y en área de "Reserva" . Valle 
de Riscó, pÚ ejem pi o, población totalmente indígena, 
aparece sin ningún indio como poblador: Todos son la­
tinos!. 

Aunque las tierras de la provincia, sobre todo las 
que posee la CLC, están clasificadas como tipo No. 1, es 
sin duda, la provincia, como también El Darién, con más 
carencia de infraestructura vial. En 1971 las exportacio­
nes bananeras fueron de 63 millones de balboas lo cual 
representa el 550/0 del total de las exportaciones de Pa­
namá. 
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Típica casa de los Teribes. Bocas del Toro, Rep. de Panamá. 
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A pesar de lo homogéneo de la zona, se pueden 
considerar marcadas diferencias : la zona de la "costa" 
qÚe abarca los poblados de Punta Valiente; la zona de la 
"sierra" que es la de las tierras rnontañosasenmarcadasen ' 
el río Cricamola; la zona plana de la orilla y la Laguna 
de Chiriqu í -otrora potreros de compañ fas extranjeras-; 
y la zona de las fincas y sus alrededores. Para los indí­
genas todo eso constituye territorio propio que quisie­
ran recobrar comenzando por asegurar lo que actual­
mente poseen. La ley no es clara al respecto. La prime­
ra vez que se hace alusión a esto es en 1934 ( Ley del 18 
de noviembre) donde se declaran "reservas" -por tanto 
in~djudicables- las tierras baldías de Cricamola, Cusap ín 
y Bluefields de Bocas del Toro. En 1952 se divide a las 
regiones indígenas en 4 "Comarcas" (con organización 
poi ítica específica), pero no se les delimita. Según la 
constitución de 1946 vigente hasta 1972 se reconocían 
las reservas indígenas. La nueva Constitución (Art. 116) 
no es clara en afirmar si hay actualmente "reservas", co­
mo tas han comprendido los. indios. 

Si siempre la provincia presentó una imagen fabulo­
sa de tierra de tesoros, cuyo ejemplo pueden ser las mi­
nas del Tisingal, hoy con la apertura de una trocha de 
carretera desde la provincia de Chiriqu í, se abre nueva­
mente la posibilidad al "interiorano" de una conquista de 
esas tierras "reservadas". · 

La historia de la provincia presenta, entonces, estas 
características: tierra abundante y buena, carencia de 
vías de comunicación y población étnicamente diferen­
ciada. Estos tres elementos serán lo constitutivo de ese 
enclave bananero. Presentaremos cómo la CLC ha sabi­
do utilizarlps en su poi ítica de ·sacar siempre el máximo 
provecho con los mínimos costos posibles. 

2. LA INTROMIS/ON DE LA CLC Y SUS REPER­
CUSIONES. 

' · 
Desde fines del siglo pasado se da una creciente lle-
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gada de ingleses y alemanes que se establecen en las ori ­
llas de la Laguna de Chiriqu í, cerca de la desembocadura 
del río Cricamola. De manera simultánea comi enza la 
Compañía Frutera a aprovechar las tierras del hinterland 
de los bribrís y teribes. En un principio se sembraba ca­
cao, luego se pasó al abacá, y actualmente se cultiva el 
banano. Sea cual fuera el cultivo de turno -que depen­
día de las exigencias externas, como es obvio con el aba­
cá y la 2a guerra mundial-, lo que implicó el esta,bleci­
miento de la CLC o su antepasada fue la expoliación de 
tierras que fueron fácilmente otorgadas en concesión al 
país "amigo" que estaba apoyando a la constitución de 
la nueva nación latinoamericana. 

De hecho, el indígena recuerda que se le quitaron 
sus tierras y se le remontó a la sierra. Este recuerdo­
amenaza persistió aún después del abandono de las tie­
rras del delta del Cricamola, a raíz de una fuerte inunda­
ción que destruyera todas las plantaciones de la Frutera. 
Los indios no se atrevían a recobrar esas tierras; además 
los "latinos", descendientes de alemanes e ingleses, man­
tuvieron "sus" fronteras con la fuerza de las armas. Es­
to sucedió también con los teribes, en cuyos territorios 
se instaló el fuerte de las fincas de la Compañía, hecho 
que los lanzó hacia la "cabecera" del río Teribe y Chan­
guinola. 

Esta toma de tierras estuvo apoyada por la poi ítica 
de la naciente nación que quería "corresponder" al apo­
yo de los Estados Unidos en su lucha independentista de 
Colombia, como también alejar cualquier idea de que 
esa zona la exigiese Costa Rica, a pesar de que ésta ense­
ñara títulos coloniales de sus dominios que iban hasta 
Veraguas. Esa poi ítica "desconocía" olímpicamente los 
pobladores· nativos y sus derechos inmediatos. 

Esto ·tuvo )Jna serie de consecuencias que son im­
portantes para el tema que tocamos ahora : el de la mano 
de obra y su absorción. 

Como se ha dicho, el indígena se remontó hacia zo­
nas todavía peor comunicadas. El Corregimiento de Pi e­
dra Roja, por ejemplo, queda a varios días a pie de Can­

-~uintú, puerto de entrada al núcleo ind íqena del Crica-
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mola, que está a unas 6 horas -en un 35hp- de Almiran­
te. 

Más aún, el sistema de cultivo utilizado es el de los 
campos rotativos. lo que implica la necesidad de contar 
con un número superior de Has. por unidad doméstica. 
Parte de esa tierra se queda, por tanto, en descanso, lo 
cual da la apariencia de una utilización escasa de la tierra 
y poco aprovechamiento de la misma. Inseguridad real 
por la amenaza velada que supone de parte del mundo 
de afuera. 

De ali í que esas "reservas",que jurídicamente nun­
ca acaban por definirse,produzcan "bolsones" vacíos de 
una tierra que a ojos extraños está improductiva. Otra 

· razón, empero, de la baja productividad es la falta de 
vías de comunicación · que no hace rentable el que se 
vendan verduras, frutas o granos básicos cuya comercia­
lización supondría un gasto excesivo en transporte. Las 
zonas · indígenas adyacentes a Changuinola, bribrís y teri­
bes principalmente, se encargan de administrar esos ar­
tículos con gran prontitud y bajo costo. 

· Por otra parte, cada vez aumenta la necesidad de 
obtener dinero para conseguir lo que no se produce. Es 
un fenómeno interesante comparar que en Bocas no ha 
habido proliferación de indios comerciantes como entre 
los chamulas en México, o los Kiekch í en Guatemala ; 
tampoco hay mercados regionales, ni siquiera en fechas 
especiales. Los únicos eventos que reunían a los indios 
eran las tradicionales "balserías", gestas recíprocas con 
fines hospitalarios y de intercambio de mujeres, hoy to­
talmente abandonados. 

El antiguo sistema de aprovechamiento de los bene­
ficios del mar, una vez establecidos en la serranía, se 
'torna irrepetible. La opción de comercializar sus pro­
ductos está, pues, negada. La opción que resta es co­
mercial izar su mano de obra: proletarizarse. 

La CLC se convierte así en el polo de absorción de 
la mano de obra del indip guaym í. Una vez comenzado 
el ciclo de vinculación se hace cada vez más necesario 
conseguir más dinero para satisfacer las demandas de ar­
tículos introyectados por patrones de consumo capital is-
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ta, muchas veces inadaptado al clima, como es por ejem­
plo la utilización casi exclusiva -actualmente- del polies­
ter en las prendas de vestir, lo cual las hace extremada­
mente caras y calientes; pero no hay indio sin un pan-
tal bn de poliester! 

La intromisión de la CLC ha alterado el paisaje de 
Bocas del Toro, obligando al indígena a proletarizarse en 
temporadas para no perder el derecho a una ti erra ace-
chada por el mundo exterior. , 

3. UNA PROLETARIZACION TEMPORAL Y DIS­
CRIMINADA. 

En la idea del guaym í bocatoreño trabajar en la 
CLC, según la costumbre de sus antepasados (se puede 
hablar de por lo menos 3 generaciones que han pasado 
por la CLC), es un laborar por temporadas. Es el medio 
de obtención del dinero necesario para sus gastos. Ade­
más, las condiciones de trabajo y sobre todo de vivienda 
que brinda la empresa tampoco favorecen el que se tras­
lade la familia a la finca, ·y por esta razón el guaym í re­
gresa periódicamente a su comunidad. 

No hay que olvidar que tampoco el guaym í necesi­
ta urgentemente del salario para vivir: el indio bocatore­
ño, a diferencia del chiricano, no pasa hambre porque 
tiene tierras muy pródigas. Desbalance dietético por ex­
ceso de almidones pu?de haber. De ali í que estructural ­
mente la combinación de una economía de subsistencia 
con la p-roletarización temporal no es un hecho casual; 
lo "ideal" del binomio tiene razones económicas históri ­
camente generadas cuyo beneficiario es lógicamente la 
C LC. La empresa, de esta manera, se ahorra I os "costos 
sociales" que implicaría una población trabajadora total­
mente fija; y el indígena, por su parte, encuentra lama­
nera de cuidar de las tierras cada vez más amenazadas 
por no estar totalmente trabajadas y sin amparo de es­
critura pública, ni de ley de reserva. 

El hecho de la proletarización, entendido única-
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mente como la acción de vender fuer~? de traba~o de 
manera complementaria a una producc1on de s_ubs,1sten­
cia, no es, con todo, generalizable a tod~ el 1nd 1gena, 
corno se ve en el siguiente cuadro. Intervienen dos ele­
mentos que son los que en definitiva determinan la ven­
ta de mano de obra o la comercialización con los pro­
ductos agrícolas. El primer elemento son las vías de 
comunicación. Una tierra es buena no sólo porque sea 
muy rica en humus, sino por su posición en relación a 
carreteras, caminos fluviales o transportación marítima. 
El segundo elemento determinante es que hay tipos de 
cultivos o de sistemas de explotación cuyo precio ame­
rita una tasa alta de costos de transporte, como es el 
caso del carey en Cusap ín. 

COMERCIALIZACION DE PRODUCTO Y MANO DE OBRA 

Región Producto Mercado Proleta. Enganchad. Reinversión 

Bribrí cacao-madera P. Limón ninguna motosierra 
Teribe cacao-madera CLC ninguna motosierra 
Cusapín algo de carey Almirante total innecesario redes.motor 
Cricamola nada total necesario enseres,ropa 
V . Riscó ganado (carne) Almiranteparcial innecesario ganado. 

Fuente: Archivo Personal. 

No es casual, por tanto, que conforme al cuadro 
comparativo, los bribrís como los teribes, que están ro­
deados por las fincas de la empresa, no venden su fuerza 
de trabajo, mientras que los indígenas de Cusap ín y Cri­
camola lo hacen de manera total. En Cusap ín sólo ame­
rita comercializar el carey cuya concha es en extremo 
valiosa (60 dólares la lb.), pero que sólo se consigue en 
temporadas. El caso de Valle de Riscó -que está a 4 ho­
ras de Almirante- es también significativo, porque la cer­
canía favorece la comercialización de la carne con la 
misma empresa, y esto les da a los habitantes del lugar 
alguna libertad en la venta de su mano de obra. La mis­
ma cercanía torna innecesaria la "seguridad" que puede 
ofrecer el cacique y su sistema de contratación. 

_ Otro elemento revelador es el tipo de inversión del 
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poco excedente logrado. Mientras en la zona bribrí se 
- compran motosierras que facilitan el corte de madera y 
en Valle de Riscó se compran más cabezas deganado,en 
el Cricamola se invierte totalmente en enseres eléctricos 
y ropa cara. Este proceso condena a unas zonas a ser 
más hondamente dependientes de la CLC y otras a desli­
garse paulatinamente. 

También es elocuente et papel del intermediario o 
"enganchador" . Este tipo de broker era tradicionalmen­
te utilizado por la empresa y el que jugaba este papel era 
el ' 'cacique' con lo cual este devengaba un balboa por 
persona contratada. El paisaje condiciona la necesidad 
del contratista puesto que sólo por su medio se puede 
tener certeza de que la empresa nece_sita trabajadores\! 
evitar los riesgos de hacer gastos en van·o. De Canquintú 
-entrada a la sierra guaym í- hasta Almirante cuesta unos 
B/.10.00 el viaje de ida. Esta inseguridad ata a los de la 
sierra al enganchador, mientras que sus connaturales de 
la costa o de Valle Riscó prescinden completamente de 
esa "seguridad" en cuanto que la misma geografía -la pe­
nínsula es una "atalaya" de los barcos cargueros- facilita 
con la simple observación en el horizonte, cuando la em­
presa requiere más mano de obra para cargar rápidamen­
te un barco. Desde Valle de Riscó casi se pueden escu­
char las sirenas de los cargueros .. . 

A pesar de que el indio de la costa y el de la sierra 
venden su fuerza de trabajo, una es más independiente 
que otra. De ahí que no todos venden su mano de obra 
y tampoco lo hacen en igualdad de condiciones. Lo que 
posibilita una dependencia más radical al utilizar la in­
termediación del cacique es el hecho de que la CLC 
"aconseja" al cacique para que la gente por él contrata­
da no apoye al sindicato. Este es el "pago" de la "segu­
ridad" . Pero el no acuerpar al sindicato significa debili­
tar la única posiblidad de verdadera defensa del trabaja­
dor. He allí la paradoja. 

Hay otro factor que discrimina esta proletarización 
temporal : la escuela y el impulso de la movilidad social. 
Cada vez es menor el número de jóvenes que, terminado 
su 60. grado, quieren trabajar en la CLC como simples 
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"conchadores" ( recolectores d8 baria no); buscan en t·J• 1 

ces ser maestros "voluntarios" (no oficiales, pero con la 
posibilidad de devengar sueldo) dispensaristas o guar­
dias. Todo eso les da un status dife,ente en la comuni­
dad. 

En este sentido la prn18tari zaci6n tiende a dismi­
nuir, no sólo por sistemas de "liberación" propios, como 
en el ejemplo de Valle de Riscó (fruto de una migración 
masiva de la serranía guaym í) o por el tipo de aspiracio­
nes diferentes de los jóvenes que no se contentan ya co:" 
ser empleados de la CLC, sino que, en general, por nue­
vas fuentes de trabajo como puede ser el 
Hospital de la Caja del Seguro Social. 

Pero no se trata únicamente de discriminación de la 
mano de obra, tampoco hay, una disminución sólo por 
parte de los indígenas; la misma empresa está utilizando, 
sensiblemente, menos mano de obra debido a los proble­
mas recientes del mercado del banano. Las bananeras 
(Pacífico y Atlántico) utilizaban en 19/1 - 14,868 traba­
jadores; en 1972 - 12,272; para 1973, únicamente alre­
dedor de 10,000. · En salarios pagados la cantidad ha de­
crecido consecuentemente, de los 25 millones de bal­
boas para 1971, en 1972 se redujeron a 22 millones. El 
sistema capitalista, representado por la CLC, necesita 
-por presiones internacionales referentes a precios y cuo­
tas- reducir el número de trabajadores. Quizás sea ésta 
la razón profunda de permitir esas "libertades" de un 
Valle de Riscó que pretende volverse más autónomo. Es 
esta también una manera de no hacerse cargo de los co~­
tos sociales de la mano de obra, artimaña típicamente 
capitalista. 

4. POLITICA DE LA EMPRESA 

Una vez establecida la necesidad en los indígenas 
guaym íes de vender su mano de obra, el resto pertenece 
a la habilidad de la CLC, la cual de manera dolorosa y 
sutil ha hecho prácticamente lo que ha querido con_el 
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trabajador. Una fórmula muy seguida es la de dividir la 
mano de obra por grupos étnicos. El caso del grupo ku­
na (hay unos 800 en Changuinola) es bien notorio. La 
CLC tiene relaciones especiales para con ellos; apoya, 
por ejemplo, su folklore, lo cual tiene la profunda des­
ventaja de dividir al trabajador haci endo resaltar las di­
ferencias objetivas -raza, lengua, costumbres- con los 
guaym íes. El mismo hecho de contratar, hasta hace 
muy poco, mano de obra latina "centroamericana" pue­
de ser también un indicio de su ardid: desunir no sólo al 
trabajador, sino desprenderlo de posibles lealtades a la 
"nac1on De hecho, en las fincas hay un número consi­
derable de morenos (antillanos provenientes de la zona), 
guaymíes, kunas, centroamericanos y algunos chirica­
nos. 

Los salarios más altos, si bien son fruto de una lu­
cha del trabajador, tienen también una explicación den­
tro de la poi ítica de la CLC como enclave er::onómico. 
En contraste con las inversiones dentro de la estructura 
empresarial normal de una nación, en una economía ca­
pitalista de enclave, se puede favorecer mé'Js al trabaja­
dor, porque la empresa norteamericana no tiene que re­
tribuir al Estado (y en último término a la burguesía) 
por el tipo de contratos de excepción que se han conce­
dido a estos enclaves. Por otro lado, la capacidad de 
consumo del trabajador queda retenida por mecanismos 
propios de la misma empresa como son los "comisaria­
tos", cuyo funcionamiento aleja en parte (hay ya un nú­
cleo fuerte de chinos y "gallegos" rapaces) las posibili­
dades de fomentar ofertas locales y nacionales. Este fe­
nómeno además "ideológicamente" favorece una cierta 
lealtad con la empresa, modelo de patrón más compren­
sivo y benevolente que su equivalente panameño. Cabe 
añadirse también que el uso del inglés como lingua fran­
ca ata y amarra al trabajador con el mundo norteameri­
cano. El extremo de este caso sería los zone ítas y algu­
nos trabajadores del Canal. Esta lealtad a la empresa se 
percibe ante la inminente nacionalización, con la cual la 
mayoría de obreros están en desacuerdo, arguyendo que 
la empresa, una vez nacionalizada, no podrá otorgar las 
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prestaciones que la CLC ha brindado siempre. Aunque 
esto es verdad, la empresa ha creado un ambiente que ha 
fomentado la animadversión a que se nacionalice la ba­
nanera. 

Pero quizás donde más hábilmente se ha compor­
tado la CLC es en la manipulación de los intereses indí­
genas y de su relación con el cacique. La empresa da po­
der al cacique en cuanto que hace depender de su "car­
ta-permiso" la aceptación de los "serranos". Este poder, 
con todo, no es exclusivo; los de la costa prescinden de 
él, gracias a su condición geográfica. Pero el cacique pa­
ga caro la fuente de su poder, pues tiene que aceptar una 
especie de pacto de no intervenir en el sindicato. A la 
empresa también le interesa que el cacique trate de ma­
nera extra-sindical los problemas laborales del guaym í, 
como lo hace también con el kuna. De ese modo crea 
válvulas de escape a la fuerza del sindicato. Hay una es­
pecie de contrato _tácito entre las personas "recomenda­
das" por el cacique para trabajar y el "buen comporta­
miento" consiguiente de éstas si son aceptadas. Portarse 
bien significa no acuerpar el sindicato. De este modo, 
aunque el cacique quiera defender a su gente y velar por 
sus intereses, tien e que hacerle el juego a la CLC utili­
zando ese canal boicoteador de la lucha de los trabaja­
dores. 

Por otra parte la CLC se gana la buena voluntad del 
cacique diciéndole que para que más gente pueda gozar 
de los beneficios de trabajar en sus fincas, sólo se harán 
períodos de. tres meses, pasados los cuales, vendrán otras 
personas. Lo que no le comunica la CLC al cacique es la 
razón profunda de esta actuación: quebrar el sindicato 
impidiendo la captación de nuevos miembros. 

5. EL PAPEL DEL SINDICA TO 

El sindicato de la CLC (SITRACHILCO) tiene una 
honrosa historia con resultados objetivos. Unos son el 
rubro de reivindicaciones laborales; aumento de salario 
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(de 25 ctv hora hasta 45), de contrato colectivo, en fin 
de reconocimiento ante la _empresa. Otros son, de posi­
bilidad de estructura organ1zat1va. 

Sin embargo el sindicato tiene dificultades internas. 
Una muy importante es el albergar en su seno grupos ét­
nicos distintos, agudizados sobre todo en la relación in­
dio-latino. Esta división se ve acentuada con los mane­
jos específicos que la CLC realiza con los indígenas, lo 
cual, como vimos, mengua poder al sindicato. Y es que 
para el indígena sindical izado su lucha laboral implica 
varios problemas: móviles étnicos e intereses laborales. 
Los móviles étnicos se concretizan en la persecución de 
la "Comarca" . No hay que olvidar que el indio no es 
simplemente un trabajador independiente, sino que 
combina su agricultura de subsi$tencia -impulsado por la 
carencia de vías de comunicación- con trabajos tempora­
les. Esta tensión de móviles divide la fuerza que pudiera 
dar el sindicato. 

El otro problema que presenta el sindicato para el 
trabajador es la nacionalización de la bananera por el 
Gobierno. El indígena tiene que optar por apoyar un 
proceso nacionalista -que lo hará ganar menos- de un Pa­
namá del cual se ha sentido estructuralmente separado 
puesto que poco o nada lo ha reconocido . 

6. PERSPECTIVAS 

La lucha laboral sitúa al indio, acostumbrado a 
planteas locales, en un campo, en donde hay exigencia 
de postura de clase, con sus compañeros trabajadores 
latinos (lucha de clases), y de enfrentamiento directo 
con un enclave económico (antiimperialismo) . Obvia­
mente, que esté situado en ese ámbito, no implica que 
ya esté en condiciones de llevar adelante una verdadera 
lucha que tendrá que plantearse como lucha de clases y 
lucha antimperialista. Para librar este combate el indio 
cuenta con dos estructuras organizativas : la étnica (de la 
cual no se ha dicho nada aquí, pero que tiene gran fuer-
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za de cohesión) y la sindical. Ambas estructuras tienen 
como fuente de poder la "organizabilidad" del pueblo, 
por tanto son confiables, _en cuanto que s~ poder ~s _in­
dependiente, pero desgraciadamente todav ,a muy deb1I. 

Gran parte del éxito del imperialismo ha sido saber 
manejar una mano de obra barata étnica o nacionalmen­
te diferenciada, cuyos intereses son poi íticamente seme­
jantes a los de la "burguesía" en cuanto que tanto esos 
proletarios como los elementos de la burguesía no esta­
rían dispuestos a apoyar de verdad una lucha nacionalis­
ta que pusiese en juego sus intereses económicos. 

E I móvi I nací onal ista es justificable. La nací onal i­
zación de la bananera -o del canal- producirá bienestar 
económico y cierta holgura a la presión de la dependen­
cia externa. Con todo, el aflojarla no conlleva el res­
.quebrajamiento de la dependencia estructural. La bana­
nera, como el canal, es un enclave colonial del imperia­
lismo. Parece que la lucha de descolonización es el paso 
previo en una estrategia nacional, pero el problema de 
lucha de clases nunca debe olvidarse ni ocultarse -pese 
a_ser visto ésto como antinacionalismo- para que esa lu­
cha no se convierta en un mito que enajene. La lucha por 
la descolonización no puede olvidar que Panamá está di­
vidido en una estratificación asimétrica y por tanto ex­
plotadora. 



28 __________ fNDIGENA Y PROLETAR1 



LUCHA POLITICA DEL INDIGENA DE BOCAS ____ 29 

2 LUCHA POLITICA DEL INDIGENA 
DE BOCAS DEL TORO 

Remontando el río Yorkín, hacia el sitio llamado Squeeze. Bocas del Toro. 
Rep. de Panamá. 
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O. PRELUDIO 

El título de este trabajo, creemos que refleja bien 
lo que se pretende: se hará un estudio de la lucha poi í­
tica del indígena a la luz del que encabeza esa lucha: el 
cacique. 

Como se verá, el cacique es una figura tremenda­
mente controvertida pero apasionante. Surgió como 
una imagen negativa, a nivel comunal, pero como la es­
puma se ha inflado por la derivación de poder de fuentes 
externas. Ha tomado ya cuerpo y ha comenzado una 
acción considerable en la provincia de Bocas del Toro, 
Panamá. 

El objeto formal de este estudio 1 -la perspectiva­
será el poder. El poder en sus muchas manifestaciones y 
en su determinación fontal presenta un ámbito más rico 
para la investigación que las solas relaciones económicas 
y sociales. El poder es control de recursos, pero además 
tiene que ser reconocido y ahí ya interviene la ideología, 
que apuntala y encubre a los que lo detentan . 

Este trabajo fue parte de un proyecto más grande 
que se realizó con el fin de establecer el impacto de la 
sociedad mayor sobre las comunidades indígenas pana­
meñas. De suyo el estudio tendría que haber sido con­
cebido al revés: analizar el papel de la Iglesia, de la Chi­
riqu í Land Company o del Gobierno en su actuación en 
Bocas del Toro. Lo que aquí se da es más bien una reac­
ción; es una contestación en los dos sentidos de la pala­
bra, es una respuesta que se ha enfrentado al mundo de 
la sociedad mayor. Esta respuesta del mundo indígena 
está canalizada en la figura del Cacique, quien aglutina, 
como se verá, no sólo a la población guaym í, sino a los 
teribes y al pueblo bribrí o talamanca, superando así 
los I ímites étnicos. 

Ahora bien, esta respuesta es también una lucha, 
que supone facciones y enemigos que la dificultan . La 
figura del Cacique tendrá que combatir contra fuerzas 
internas y externas; la lucha se da en un contexto de di­
_visiones poi íticas. 



32 __________ INDIGENA Y PROLETARIO 

Al final del trabajo se pretende hacer una recapitu­
lación y un balance que permite hacer un conteo de las 
fuerzas reales con las que se batalla . Confiamos que ese 
balance suprime la apa rente aporía en la que se veía 
enfrascada la lucha del indígena bocatoreño. Más que 
aporía, en lo que parece hallarse el movimiento indíge­
na, es un laberinto . Un laberinto en que tiene que en­
contrarse el cam ino prec iso a costa de muchos experi­
mentos o intentos quizás fallidos. Pero en ese laberin­
to no puede quedar sitiado y atrapado el indio por el 
mundo de fuera. 

Decimos que no es aporía -camino sin salida-, a 
pesar de que todos los datos y divisiones nos llevaran a 
la conclusión de que el indio no tiene futuro. Decimos 
entonces que hay laberinto por una fe, y una confian­
za, de que es el pueblo el que en definitiva tiene la capa­
cidad de tener su historia y de modificar estructuralmen­
te las situaciones sociales. Esta fe no se basa únicamente 
en el poder, sino que -paradójicamente- cree encontrar 
en la debilidad su fuerza. La contestación del indio pa­
nameño es humilde y despojada, pero es ya respuesta 
ante la fuerza avasalladora del imperialismo y sus multi- \ 
nacionales. 

Al final del trabajo establecemos una pregunta, a la 
cual no somos los no-indios los que tenemos que darle 
una respuesta. Esta pregunta atañe a la misma concien­
cia étnica y la cuestiona, enmarcándola en una situación 
estructural mayor, en el mundo de la injusticia y de la 
opresión, no sólo del indio sino de las mayorías. ¿En 
qué momento hay también que despojarse de los intere­
ses étnicos en beneficio de una lucha que es la de todos 
los desposeídos:> La pregunta, con todo, no la plantea el 
latino o el moreno; es la pregunta de los hombres de 
América Latina. Es esta en definitiva la exigencia de la 
historia. 

A todos los indígenas que gentilmente nos hospe­
daron y ayudaron a rea lizar nuestro trabajo, nuestros 
agradecimientos sinceros. 

Queremos hacer patente, de manera especial, nues­
tro aprecio por el Señor Cacique de los Guaym íes a 
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quien aprendimos a respetar y admirar en el difícil ejer­
cicio desu cargo. Más que la personalidad concreta del 
cacique, el estudio analiza el rol que desempeña dentro 
de la estructura poi ítica ind íger.ia de cara a la Chiriqu í 
Land Company y a la nación p·anameña. Por otra parte, 
queremos dejar constancia que todo lo que aquí se ex­
pone fue ya·discutido, en agosto de 1975, ante él y sus 
más íntimbs colaboradores en Changuinola. A pesar de 
cierta tensión qu€ cualquier objetivación de una situa­
ción conflictiva tiende a levantar, hubo siempre la ma­
durez en ambas partes -creemos- para reconocernos co­
mo no poseedores de toda la verdad . En ese crítico 
compartir ésta fue nuestra contribución. Con esa misma 
actitud y limitación la ofrecemos al lector. 

El sentido de no publicar hasta ahora obedece a 
muchas razones entre las cuales una ha sido dejar correr el 
tiempo para presentar más una historia poi ítica que un re­
portaje emanado al calor de los acontecimientos. El in­
terés en la publicación actual es dar un aporte crítico a 
una I u cha que fue de ayer pero que se seguirá gestando 
hoy mismo no sólo por los guaym íes, sino por otros mu­
chos grupos oprimidos de nuestro continente. Los datos 
sin duda habrán variado; pero los mecanismos de domi­
nación quizás sean los mismos o tal vez estén más encu­
biertos. Los intentos libertarios, por su parte, contem­
plados en perspectiva, pueden arrojar criterios y brechas 
que orienten y animen esta lucha que tendrá que ser lar­
ga, ya que los obstáculos son múltiples y hondos, por­
que en definitiva, lo que está en juego es un cambio ra­
dical en el rostro de nuestros pueblos. 

1. FUENTES DE PODER 

1. 1. Rastreo 

1.1.1. Origen y elección del Cacique 

_La lucha poi ítica del indígena bocatoreño sería to-
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talmente inexplicable, si el indio no tuviera algo de po­
der. Si hay una lucha es qu e también hay fuentes de 
donde obtener lo que la posibilita. De ahí que nos de­
tengamos ahora a anali za r las fu entes del poder del ca­
cique de los guaym íes. 

El actual cacique guaym í ha sido el primero que 
tien e, por decirlo así, ingerencia en la poi ítica bocatore­
ña. Anteriormente había habido caciques pero muy 
circunscritos a sus zonas de origen. Nuestro análisis 
arrancará con el surgimiento del actual cacique ~on el 
que se inici a propiamente la lucha poi ítica del indígena 
bocatoreñ o. 

"El Cacique actual ya peleaba anteriormente. El 
trabajaba en la empresa Chiriquí, hace más de 20 años 
atrás, pero él tomó la decisión para luchar por los 
pobres indígenas que realmente pasaban en la miseria 
en cuanto al hambre y otros tipos de problemas que 
se presentaban. Pensó que si sólo el indio pensaba 
trabajar en la empresa, obligado a hacer sus intereses 
ajenos, que el indio podía perder su vida en el al­
coholismo y en la pérdida de la lengua y costumbres 
indígenas. 
Por razones de la misma, él tuvo de tanto sacrificio, 
de reaccionar su problema ante ciertos señores que 
comprendieron la expresión que él manifestaba". 
(667 /-207:lb) 2. 

La resolución del actual cacique 3, parece -según el 
relato presentado-, que surgió a partir de un planteo 
ideológico: la situación de explotación de sus hermanos 
de raza que lo lleva al deseo de reivindicarlos. 

Sin embargo, se tiene noticia de que por el año 
1965 existía ya cierta política del cacique anterior, -An­
tonio Quintero-, con Carlos Gustavino y José Monico 
Cruz, ambos ya con algún liderazgo y con ansias de ma­
yor poder. En esa coyuntura parece ser que José Móni­
co Cruz comenzó a asistí r a I os congresos regionales de 
indígenas que se organizaban en otras partes, sobre todo 
en Chiriquí . En uno de esos congresos: 

''Los asistentes y los otros caciques lo nombraron 3er 
cacique guaymí para Bocas del Toro" (667/201). 
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Junto a esa lucha entre Caciques que se desarro ll a­
ba en la región del Cri camola, había en la Chiriqu í Land 
Comp any (CLC) un mov imien t o que pretend ía ev i tar la 
explotación tjel ind íger 1a y además presentar un caci que 
como los "sanblás". José Mónico, aprovech ó que preci­
samente Carlos Gustavin o era una figura poco grata a los 
líderes indígenas en la CLC, en cuanto que fun gía como 
un " enganchador" de in dios al serv icio de la CLC, para 
abanderar una luch a de defensa del indi o traba jador. Se­
gún un informante: 

"Carlos Gustavin o empleaba la gente en la empresa y 
el indio cuando se presentaba en la oficina laboral el 
señor que se llamaba Federico Archibold -que es un 
indígena también, p ero mestizo- le daba (a Carlos 
Gustavino) 1 balboa que se lo cobraba a los mismos 
que solicitaban el trabajo . Si no lo daban, no conse­
guían el trabajo ". (661 /-207 ). 

El punto de vista de l mism o Carlos Gustavino ob­
viamente es diferente; hace alusi ón más bien a que Món i­
ca Cru z había fun gido como su " embajador" ; como su 
portavoz. En ese congreso, lo recon oci eron como ve rda­
dero cacique, confundiéndolo. Fue una usurpac ión cla­
ra . Oigamos sus pal abras: 

"Yo era primer cacique de Bocas del Toro, ·entonces 
me quitaron y se quedó Mónica Cruz. Pero yo era el 
primer cacique, pero lo que pasó es que, así como ha­
ce Justino (Representante de los Jefes Inmediatos an­
te la empresa), así era él (Mónica Cruz) conmigo. Va­
rias veces lo mandé a representarme en reuniones a 
otras partes y yo me quedaba siguiendo la lucha aquí, 
pero cuando fue a Chiriquí, allí eligieron los caciques 
de las reservas y lo eligieron a él; pero y o seguí y 
cuando fue al congreso de Canquintú, aprovecharon 
allí y se le nombró públicamente, dejándome a mí de 
lado, porque él era el que aparee ía siempre adelante y 
dirigiendo, creyeron que ese era el cacique. Así fue 
en el año 1971. 
Es cierto que tenía años de estar trabajando, pero el 
trabajo lo dirigía yo. Conmigo trabajaba también Sa­
turnino Malina, que m e ay udaba bastante, pero ese ya 
murió en 19_Z2_. Pero y o era de todos el Cacique" (In-
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formación recabada por Stephan Turcios en Guoroni 
22/2-75). 

Es interesante ver también como un elemento cons­
titutivo del ser del cacique es no sólo el reconocimiento 
del pueblo guaym í, sino el del gobierno panameño. Al­
go similar pasó con el rey teribe y el reconocimiento ofi­
cial que le hiciera Reina Torres: Según cuenta el mismo 
Mónico Cruz se debe prácticamente a la aprobación del 
Gobierno que él esté en ese puesto. He aquí sus pala­
bras: 

"Yo soy el cacique, pero el pueblo nombró. El pue­
blo cogió un candidato recomendado ante el Gobier­
no. El Gobierno aprobó, por eso yo estoy puesto. 
Yo le he hablado con franqueza; yo no nací ni héroe, 
ni adivino tampoco, ni sabio. El pueblo escogió como 
candidato, como gobernadores, como presidente. El 
presidente no era ni héroe, ni era sabio. El pueblo es­
coge candidato, el pueblo reconoce, se ganan política, 
se ganan votos. Así mismo el pueblo escogió a mí pa­
ra candidato que el pueblo aprobó. 
Aquí llegó y se llenaron plaza, hasta allí arriba. Y se 
llenaron todo. Eso sucedió aquí en 1972. El general 
vino, de diferentes países vinieron aquí, así por eso es 
que estoy aquí. 
(Información recabada por Stephan Turcios, Canquin­
tú 27-12-74). 

Por tanto, no se debió únicamente a una simple 
usurpación del poder, que Mónico Cruz tomase el man­
do. Intervinieron ali í dos razones: mayor habilidad en 
los manejos poi íticos y la aprobación del Gobierno. Sin 
embargo, el cambio de poder no se hubiese logrado si 
Gustavino no se hubiera vinculado con la CLC y si no 
hubiera habido entonces un ambiente poco favorable 
para que el numeroso grupo de trabajadores guaym íes 
apoyara su candidatura. Los dirigentes que movían a los 
trabajadores de la C LC eran Justo Boyde, Mario Vega, 
Victoriano Bilbord y otros más. Para ellos el candidato 
predilecto era Mónico Cruz. 

Parece ser que Antonio Quintero que había sido 
cacique, también había sido "enganchador" por parte de 
la CLC, lo cual creaba una tradicional relación entre ser 
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cacique y vinculación con la empresa. Los I íderes ind í­
genas antes citados pretendían romper esa tradición y 
postulaban para ello a José Mónico Cruz. 

Para 1970, se organiza un Congreso Indígena en 
Canquintú, Cricamola, donde se postuló a Mónico y lo 
eligieron como cacique. (Cfr. 667 /-207). La elección, 
con todo, parece que fue disentida. De hecho era algo 
común en Cusap ín (Península de Valiente), que se dijera 
que Mónico era cacique para el Cricamola, pero no para 
otras partes. Se criticaba también el modo de la elec­
ción. He aquí las palabras de un guaymí de Cusapín: 

"El cacique fue impuesto por un grupo que se desco­
noce. Fue elegido hace como 5 años en una reunión 
que hicieron en una montaña apartada. Eso es un mal 
arregla" (667 /128 ). 

A pesar de todo, Mónica obtiene su constitución 
como cacique e irá siendo reconocido por elementos 
exógenos al grupo guaym í, pero que tienen mucha inge­
rencia: la Iglesia, la Empresa y el Gobierno: Son tres 
instituciones que le brindan poder. En la actualidad, el 
cacique tiene un "jefe inmediato" suyo que lo represen­
ta en cada comunidad indígena. Así mismo mantiene 
ante la empresa un "representante del cacique" quien 
atiende más cercanamente sus intereses ante la CLC. 

1.1.2. El apoyo a la Iglesia. 

Quizás la labor más organizada y que ha tenido has­
ta ahora más "éxito" en la acción misionera católica, ha 
sido una especie de experimento en Canquintú, pequeño 
poblado en el corazón de Cricamola, hacia donde se ha 
polarizado gran impulso y esperanzas de los Agustinos 
que tienen a su cargo Bocas del Toro. Se podría decir 
que el poblado de Canquintú es una realización de la mi­
sión que ha colocado hasta ilumina.ción para la pequeñ í­
sima villa de guaym íes. Existe también ali í un centro 
educativo y un consultorio atendido por las madres 
"Lauritas" . Siendo Canquintú la sede del cacique, obvia­
mente la labor de la iqlesia católica le da poder directa e 
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indirectamente, ya que todo el "impacto" que p roduce 
Canquintú en sus alrededores es visto como una ob ra de 
los curas apoyados por el cacique, y viceversa. 

Con todo, Canquintú no sería tal sin el valioso 
aporte de los indígenas y en especial de Vi ctoriano Bi 1-
bord . Victoriano ha sido propiamente su fundador. 
Fue él mismo quien buscó la misión católica y poste­
riormente la misma misión, por su medio, ha echado a 
andar algunos proyectos principalmente la escu ela en 
que Victoriano fu e maestro voluntario. · Canqu íntú, si 
bien brinda ~oder al cacique, en cuanto que todo trabajo 
allí engrandece su sede, no por eso deja de ser un meca­
nismo de dependencia a una fu ente ex terna y condicio­
nada: la iglesia y la orientación ideológica de sus misio­
neros. Oigamos unas palabras de Victoriano Bilbord, jefe 
inmediato de Canquintú, que manifiestan esta tensión 
existente: 

"Aún con la mzszon Católica estamos planteando 
pronto al Obispo, que cuando nosotros le dimos el 
terreno a la misión, se quedó claro hasta donde iba a 
l[,¿gar sus terrenos. Pero después, ellos se han metido 
donde no es de la misión, por eso le vamos a meter en 
los terrenos límites de e[los" (Información recabada 
por Stephan Turcios, Canquintú 25-01-75 ). 

Hay claramente una tesitura de conflictos en todo 
nuevo proyecto que lo que pone de relieve es hasta qué 
punto una derivación de poder es realmente transmisión 
de poder o una forma sutil de dominio de corte colonial. 
Esto no obsta, con todo, al engrandecimiento de Can­
quintú y la inversión misionera de los Agustinos en di­
cho lugar, sobre todo a nivel de planificación educativa. 

La aportación de la iglesia católica se brinda princi ­
palmente en ideas y proyectos que ya empiezan a tomar 
realidad . Para los misioneros, Canquintú es la "reduc­
ción" que permite cristianizar mejor. Cristianizar, en su 
mentalidad, está en estrecha relación con "urbanizar", 
"electrificar" y modernizar cultivos . Y todos los pro­
yectos que tienden a llevar a cabo esas acciones son rati ­
ficados por el cacique. De ahí, que la acción de la igle-
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sía, al pedirl e aprobación al Caciqu e, hace resalta r su 
autoridad y por tanto le delega poder. 

Pero el movimiento indígen a no se concreta sólo en 
canquintú. Más aú n, las más duras luchas sindicales, sus 
concretas vi ctorias logradas en contra de la CLC, se han 
librado en Changuinola, base cen tral de la Empresa La 
iglesia católica apoya y brinda ayu~a al movimi ento del 
cacique primordialmente en la figura de una misionera 
seglar quien se ha consagrado totalmente al servicio con­
sultivo-administrativo del señor cacique. Los pequeños 
núcleos organizativos se ag lutin an en los bajos de l con­
vento. En cuanto a dinámi ca, los grupos surgen apoya­
dos por la "misionera", en la cual los indígenas y, espe­
cialmente el caci que, han encontrado a una persona in ­
cond ici ona l. Para ell a, la causa del in dígena la abandera 
el Cacique. De ahí la ded icac ión a su person a. 

La casa de la misionera es el lugar de reunión en 
donde se congregan trabajadores, 1 íd eres sindical es y los 
representantes del cac ique a p laticar simpl emente o a co­
municarse sus problemas. Obviamente la igl esia cató li ca, 
en la persona de esa misionera, les da base a los ind íge­
nas y al cacique, más en particular, de organizarse. Ella 
es la secretaria fiel de cuanta acta sa lga del sinnúmero de 
reuniones. Lleva los archivos y de vez en cuando expre­
sa su parecer que es profundamente acatado dada la con­
fianza que le tienen. El cacique obtiene de ella y de la 
igl esia, (en el mundo de la Empresa-Changuinola) una 
fuente de poder. 

Pero la iglesia también da apoyo y poder al cacique 
porque ésta reali za una actividad educativa. Aquí en­
trarían los programas como el de CEVIS_A en Canquintú 
o el de Fe y Alegría, en el Silen cio, a pocos kilómetros 
de Changuinola. A II í los muchachos se preparan en una 
atmósfera de subordinación al cacique, porque así se sir­
ve al pueblo en general, según se cree. 

La labor de la iglesia cató li ca respecto a la educa­
ción de los guaym íes tiene en CEVISA una clara expre­
sión . CEVISA (Centro Vocaciona l Indigenista San 
Agustín) tiene su sede en Canquintú, a donde desde 
prácticamente 1883 están ll egando misioneros catól icos. 
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Ya en 1930 la misión católica había fundado una casa 
de madera que desaparece en 1939. 

Hay un retorno en 1950, cuando se vuelve definiti­
vamente. ¿Por qué se vuelve a Canquintú? Las razones 
-según el propio informe de esa institución- son claras: 

"Para ooder trabajar con independencia y más efectivi­
aaa. -- Desde la boca del río Cricamola todas las tierras 
aledañas están ya ocupadas por blancos y mestizos. 
Son {incas particulares en tierras arrebatadas a los in­
dígenas. Y con motivo de la afluencia de los indígenas 
ante la visita del sacerdote, se cometen muchos abu­
sos: licor y borracheras, productos que se compran 
baratos y artículos que se venden caros. Por eso se 
llega a Canquintú, porque hasta ahí no ha llegado to­
davía el alambre de púas, ni la explotación del blan­
co" (Informe de CEVISA, Agosto 1972, página 19). 

Leyendo el informe de GEVISA, a pesar del abun­
dante material, no queda clara cuál es su ideología fun­
damental. Se ha logrado ya la primera etapa "de prepa­
ración física, psicológica y educacional, y está prepara­
do {el centro) para iniciar una enseñanza más estricta­
mente vocacional" (ibd: 42). La creación de un centro 
vocacional exige muchas cosas, como construcción de 
instalaciones de emergencia {casa de los padres y de las 
hermanas), creación de un poblado más numeroso, tala 
de monte y saneamiento del terreno, mentalización del 
indígena sobre la conveniencia de vivir en comunidad 
(algo nuevo para ellos), etc. (Cfr: ibd: 43). Según el in­
forme para 1972, estaban en los umbrales de las instala­
ciones vocacionales. "Para quien desconozca todo loan­
terior la conclusión 'fracaso' le parecerá lógica" pero 
"solo por desconocimiento, por ignorancia" (ibdm: 44). 

Sería interesante hacer un análisis del proyecto pe­
ro excede el fin de este estudio cuya pretensión es única­
mente considerar el hecho de que la iglesia católica está 
desempeñando una labor educativa en zona indígena, en 
la sede del cacique, cosas que, de hecho están otorgando 
y apuntalando el poder del cacique actual. 

Fe y Alegría es una obra de la iglesia que ha puesto 
en Bocas un centro educativo con clara orientación agrí­
cola y donde se recibe a muchachos indígenas recomen­
dados por el cacique que tengan la inquietud de servir 
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a sus comunidades al salir de clases y durante sus vaca­
ciones. Su unidad educativa está situada en la comuni­
dad del Silencio muy cerca de la Boca del río Teribe y 
del Changuinola, y aunque tiene algunos pocos alumnos 
no-indígenas, su poi ítica es totalmente indigenista : 

"Desde 1967, que Fe y Alegría opera en Bocas, se 
han ido estableciendo relaciones con la población 
indígena y ahora el 800/0 de los alumnos son indíge­
nas guaymíes o teribes. También se han establecido 
relaciones de colaboradón con los dirigentes indíge­
nas, cacique y representante de él. En 1974 se realizó 
el cambio de plan de estudio en la escuela, precisa­
mente para dar respuesta a las necesidades agropecua­
rias de la comarca indígena a petición del mismo caci­
que. Nuestros graduados internos serán los promoto­
res agrícolas de sus comunidades a órdenes del mismo 
cacique y su organización indígena" (871/-250). 

En este informe brindado por el director regional, 
se puede apreciar la poi ítica de que los jóvenes educan­
dos se coloquen bajo las órdenes del cacique y de sus re­
presentantes en las diversas comunidades. 

Obviamente este grupo de jóvénes indígenas educa­
dos con la idea de que servir al cacique es servir mejor 
a su pueblo, son ya ellos mismos y no sólo la iglesia los 
que están dando apoyo al cacique. El mejor aporte de 
la iglesia reside en tener canales de preparación de gente 
concientizada en esa dirección. La contribución de los 
jóvenes es el número de gente incondicional que puede 
salir de ahí . 

El cacique se ha convertido además en un canaliza­
dar de las inquietudes de ascenso entre el mundo guay­
m í. De hecho, en cualquiera de las comunidades ind í­
genas bocatoreñas la única esperanza de un joven es tra­
bajar en la empresa, a pesar de tener, por ejemplo, ter­
minada la escuela primaria. La institución del cacique 
que permite que se canalicen inquietudes de movilidad 
social en el sentido de que se posibilita -por su medio- la 
utilización de los mismos indígenas para llenar los pues­
tos oficiales tales como maestros o sanitaristas. Es algo 

~vidente ver lo apetecible que resultan para los jóvenes 
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esos puestos. 
En esta línea, hacia 1971, surgieron en Bocas del 

Toro los llamados "Maestros Voluntarios", que nacen de 
la necesidad .de escuelas y maestros en las áreas ind íge­
nas, pero también de la búsqueda de canales más apro­
piados de movilidad para gente que ya ha recibido una 
mayor preparación Y que no se contenta con ser un peón 
más de la C LC. 

"En 1971 un grupo de jóvenes guaymíes decidieron 
ponerse a las órdenes de su cacique Mónica Cruz, para 
solucionar el problema de la falta de maestros en la 
zona indígena ... 
Este movimiento ejemplar fue en 1973 reconocido 
por el Gobierno Revolucionario, gracias a la presión 
ejercida por los caciques de los cuatro grupos indíge­
nas de Panamá (kunas, guaymíes, chocoes y teribes). 
Durante cuatro meses el Ministerio de Educación 
montó un curso acelerado para preparar a 150 maes­
tros voluntarios, todos indígenas que estaban dispues­
tos a laborar en zona rural indígena". (871/-250 ). 

Al ser el cacique el canalizador de esas inquietudes 
de movilidad, recibe gran apoyo y poder de la misma 
gente, sobre todo de los jóyenes. Por su parte, la iglesia, 
representada aquí por Fe y Alegr ía,toma ahora a los maes­
tros voluntarios y guaym íes que todavía no han recibido 
sueldo de parte del Gobierno -aunque los de otras zonas 
ya lo han conseguido-, y presenta un proyecto a Faste­
nopfer -que fue aprobado- para costear este servicio de 
los maestros. El proyecto pretende, según su ideario, re­
caudar los fondos necesarios para el programa y adminis­
trarlos; coordinar estas escuelas indígenas y animar el es­
píritu voluntario de la juventud guaym í y teribe; dina­
mizar la organización juvenil indígena de maestros dis­
pensaristas y extensionistas agrícolas, dinamizar la agri­
cultura y ganadería de las comunidades, y ayudar a pre­
servar los valores culturales de estas dos razas indígenas, 
fomentándoles su espíritu comunitario (cfr: 771/ 
250 :3). 

En palabras de un joven estudiante indígena, que 
ponderaba anirrfosamente el papel del cacique, vamos a 



LUCHA PQLITICA DEL INDIGENA DE BOC:AS ____ 43 

presentar esta canali zac ión de movilizaciones que brinda 
poder al cacique. 

"El cacique ha luchado para mejorar la condición de 
la región de' Bocas del Toro. Ha empleado má.s de 40 
estudiantes paraestudiarcomo auxiliares (en los dis­
pensarios) que ya actualmente están trabajando en las 
distintas regiones indígenas, y otros 12 que ha reco­
mendado para hacer guardia nacional. Por él, algunos 
estudian tes en la provincia han conseguido becas 
que siga su rama ... Por eso es que consideramos que 
aunque el cacique no sea una persona de in telectuali­
dad, las personas que han estudiado tienen que dar a 
conocer al cacique cuáles son los proyectos que se­
rían factibles para una mejora de la comunidad" 
(667 /-207). 

Es obvio, por consiguien te, que los jóvenes que tie­
nen deseos de seguir ade lante tienen que apoyar al caci­
que porque es por su medio por donde se canalizan las 
posibilidades de ascenso, sea utilizando las instituciones 
nacional es, o las de la igl es ia. 

1. 1.3. El poder que da pretender la Comarca 

En el transcurso de es tas I íneas se ha estado insi­
nuando que hay una suposición, en los indígenas y los 
curas, de que apoyar al cacique es algo que ti ene que ir 
indiscutibl emente en favor del mismo grupo indígena. 
Nuestra hipótesis es que la figura del cacique es bastan­
te ambigua y que puede convertirse en la representación 
del bien del indígena, pero que hasta ahora no I o ha si­
do, pese a lo que se quie ra Una de las razones que ha 
permitido que la suposic ión se aceptara como algo indis­
cutible es el hecho de que el cacique pelea en realidad 
por la idea de una "comarca". La idea de comarca es 
una tecl a clave en el mundo indígena guaym í. Es capaz 
de aglutinar a los indígenas. De ahí que convenga anali­
zarla un poco 

En iqualdad de condiciones. un Representante del 
Gobierno, como es el indígena que reside en Canquin­
tú, lleva todas las de perder frente al cacique -indígena 
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también y ambos elegidos por el pueblo mismo; en 
cuanto que el cacique se conv ierte en el portavoz de la 
idea de comarca y el Representante no lo puede hacer. 

Los guaym íes hablan más de 'comarca' aunque, a 
nive l nac ional se suele habla r de "reservas" indígenas, 
pues este no es un término fel iz, por los conn otados que 
le encuentran los indígen as. Oigamos el parecer de uno: 

"Pero no estoy de acuerdo (en usar lapa/abra "reser­
va") por motivo de lo siguiente : uno al comprar ali­
mentos, uno se "reserva" un poquito y poco'lo come, 
y lo "reservado" se saca mañana, y es por eso, con 
este mismo contenido de la dicha palabra reserva, 
pueden suceder al indio más tarde, si rige otro gobier­
no... Se pueden comer luego lo del indio. 
Por eso estoy de acuerdo con la "comarca" porque la 
comarca tiene sentido permanente dentro del cual no 
considera a una sola comunidad entera de la provin­
cia de Bocas del Toro, trazándole la línea de los in­
dios Bugutá, hasta la frontera de Costa Rica; ahí es 
donde podemos considerar con la comarca, pero con 
la reserva, no. 
Porque si el indio pide la "reserva" eso también signi­
fica un solo pedazo de tierra, luego cuando viene la 
generación y vienen otros problemas, donde va a 
pedir otra reserva, más bien es la demarcación o co­
marca lo que de be de pedirse" (5 63.1/-2 06 ). 

Prescindiendo del problema meramente termino­
lógico, lo que sí queda claro en el relato presentado, es 
que a la tierra indígena se la considera como algo muy 
amenazado. Tienen los indios mucha noticia del avance 
del latino chiricano que está tomando cada vez más tie­
rras en la zona de Bocas, y por otra parte han escuchado 
con gran temor el slogan revolucionario de que la "tierra 
es para quien _la trabaja" . 

Sin embargo, el informante apunta a algo que no es 
superficial en la distinción entre "reserva" y "comarca". 
La reserva es un concepto territorial ; la "comarca", en 
cambio, implica una organización poi ítica específica y 
autónoma, como en el caso de San Bias, el modelo de 
muchas de las actuaciones de los guaymíes. Ya el hecho 
de ser "reserva" constituye a esas tierras en inadjudica-



LUCHA POLITICA DEL INDIGENA DE BOCAS ____ 45 

bles como lo podemos observar en el artículo 1o. de la 
Ley 20 del 30 de enero de 1957 para el caso de San 
Bias. Con todo, se persigue "'que los indígenas tuvi eran 
carta orgánica" (668/- HP ), es ctec-i, l:lfl '+l-0.delo poi íti co 
independiente Hacia esto tiende la lucha del pueblo 
que enc9beza el cacique. 

Para cualquiera qu e se haya internado en las zonas 
indígenas de Bocas le queda algo claro: hay mucha 
tierra buena. Lo que no hay son vías de comu ni cación 
para poder transportar el producto. De ahí que la pro­
ductividad de los cu ltivos básicos es muy baja, como se 
mostrará más adelante; de ahí también que se utilice 
muy poco la tierra y que se la mire como algo amenaza­
do. 

Se ha manejado en la elaborac ión de este estudi o la 
idea de que precisamente las reservas indígenas, más que 
de tierra, lo son de mano de obra d isponible para los en­
claves económicos. La consecuencia es lógica, la absor­
ción de la mano de obra en gran des temporadas produce 
una utilización escasa de la tierra (a niveles de subsisten­
cia), lo cual establece "bolsones" sin trabajar aún, y los 
bolsones producen anhelos, en unos -lati nosch iricanos-; 
y ansias en otros -guaym íes bocatoreños- por el temor 
de verse arrebatados de I o que aún ti enen. 

De manera que,si el cacique se conv ierte en el por­
tador de la lucha por la comarca, manipula uno de los 
elementos ideológicos con más poder de aglutinación en 
Bocas del Toro, dadas sus circunstancias rea les y concre­
tas, producidas en gran manera por la presencia de la 
CLC. 

Más aún, la idea de "comarca" es de los poqu ísi­
mos signos de identificación que aún poseen los guay­
m íes, carentes casi de todo rito o costumbre de sus anti­
guos. La lengua es quizás, con la idea de la comarca, el 
elemento de identificación étnica más utili zado. Rara es 
la persona que sabe de las "costumbres" antiguas. Con 
gran problema se obtuvo información sobre la manera 
de poner nombre a los niños, el ogoe, o las fiestas de la 
pubertad para los jovencitos llamada ngroa, o las velas 
de muerto nguodeguede (Cfr : 788/ -1 85passim). 
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Estos ritos, en parte están desapareciendo, y en 
parte también son objetos de gran tabú, como me decía 
un informante: 

"La religión Mamach í, los evangelistas, los políticos y 
los maestros han puesto fin a todo esto (rituales). 
Hasta el año de 1960, se hacía pero escondido. Pero 
cuando entró de lleno la educación y el asunto polí­
tico eso se acabó" (788 /-185 ). 

Cuando el cacique utiliza como su bandera/ una 
idea como la de la comarca, que es de los pocos signos 
de identificación guaym í y que responde a una situación 
de presión económica, obtiene un gran poder y autori­
dad sobre los guaym íes en general, quienes a toda costa 
quieren lograr la demarcación final. La conquista de 
esa comarca parece que no puede conseguí rse sino con el 
cacique, como es la tradición de los "sanblás" y de los 
guaym íes chiricanos. La lucha por la comarca plantea 
desde ya el complicad ísimo problema entre étnia v na­
ción. Más aún, saca a la luz el problema del imperialismo 
y las multinacionales. Todos los proyectos grandes de 
Panamá están situados en zonas indígenas. · 

1.1.4. El Movimiento Mamachí, otra fuente ideo­
lógica del poder. 

Siempre en el plano ideológico y muy unido a la 
"comarca", encontramos en la religión nativista "Mama­
ch í" un gran apoyo -indirecto- al cacique. Lo indirecto 
del apoyo reside en que el meollo de la predicación de 
esta religión nativista consiste en salvaguardar una tierra 
separada de los latinos y los negros.sólo para los indios. 

Se pudiera decir que la religión Mamach í surgió a 
raíz de una aparición en 1962 en Soloy, a Delia Bejara­
no, pero adquirió mucho impulso en la región de Bocas 
del Toro, sobretodo en Cusap ín, Península Valiente, en 
donde Carlos Hooker se ha convertido en el jefe carismá­
tico más importante de la región. La religión que según 
el Sr. Hooker se llama Religion of the Law of the 
Cross 4. , tiene tres núcleos ~raves en su predicación: 
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nacimiento del espíritu, endogamia y ' reserva' . 
Aunque son tres aspectos distintos, todos, sin em­

bargo, guardan una misma I ínea : la discriminación de to­
do elemento latino. De hecho, se comentaba en Cusa­
p ín -sede del mayor foco Mamach í en Bocas- 5 , que al 
comenzar la religión, el señor Hooker ya no dejaba que 
los muchachos fuesen a la escuela; había prohibido que 
se usaran relojes, radios y objetos latinos para restable­
cer las costumbres indígenas (cfr; 779/151). Este tipo 
de prohibiciones al "contagio" latino es bastante fre­
cuente en la región bocatoreña aún en zonas no-guay­
m íes 6 y reflejan una misma reacción contra el 
mundo de afuera. La manera plástica como se introduce 
este mundo extraño es por un radio o por la escuela. La 
consecuencia de esta introducción se percibe en la pérdi­
da cada vez mayor de ritos y ceremonial, de ali í que 
también la religión Mamach í restablezca con tanto ahin­
co un ceremonial muy prolijo y hasta una lengua esotéri­
ca, como se verá más adelante. 

En una entrevista con el señor Hooker, éste nos co­
municó los tres mandamientos de su religión : el Esp íri­
tu debe nacer nuevamente y antes de que esto suceda 
vendrá Ulicró, su profeta. No hay que casarse con lati­
nos; hay una tierra reservada sólo para los guaym íes, así 
como un cielo sólo también para guaym íes. Respecto a 
la primera de sus normas el señor Hooker decía : 

"Va a venir un rey indio -que es el que mató a la 
serpiente de las siete ciudades- y va a volver al mundo 
para defender a los indios y también a los españoles, 
porque una vez ya los defendió de esa serpiente. Su 
nombre es Ulicró, fue discípulo del Señor y fue envia­
do, así como San Pablo, a predicar a las reservas indí­
genas. Ulicró vendrá muy poderoso y va a anunciar el 
nacimiento del Espíritu Santo" (792/ 149; 2b). 

El tema del nacimiento del Espíritu, es una de las 
consideraciones que más se repiten, por ejemplo en las 
predicaciones de las celebraciones Mamach í. 

"El espíritu santo vendrá en la tierra, en el día de la 
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tarde. Cristo tendrá que nacer en la tierra así. Cristo 
vendrá en la tierra, y nosotros los indígenas varones, 
hombres y mujeres, y yotámbién y todos ustedes, te.­
nemas que estar listos para que el Padre nuestro nos 
encuentre listos para el nuevo paraíso" (778/ 
115: lb). 7 

Aunque exol ícitamente el señor Hooker y el predi­
cador Miller hablaban del nacimiento del Espíritu Santo, 
con todo, no queda nunca muy claro quién es el que va 
a nacer, como se veía en el texto anterior. Prescindien­
do de los aspectos teológicos que surgirían de esta con­
cepción de las cosas, nos interesa recalcar que la venida 
nueva del Espíritu al mundo tiene sus consecuencias 
para los guaym íes: el paraíso. Este paraíso, sin embar­
go, no es en el más allá, sino que se realizará en la tierra; 
por lo menos se originará aquí en este mundo: 

~• ... Este paraíso es con el que nosotros podemos vivir, 
porque es un lugar rico y alegre. Nosotros vamos a es­
tar como ricos en la tierra. Nosotros vamos a tener de 
todo en la tierra. Nosotros vamos a tener todas las 
cosas que hay en el mundo, pero esto sólo por algún 
tiempo. Pero el lugar que está haciendo Cristo para 
nosotros nunca pasará ni terminará" (788/115). 

De aquí, pues, que el primer elemento de la reli­
gión Mamach í, la venida o el nacimiento del Espíritu, 
implique para sus seguidores, algo muy vital : poseer 
una tierra en abundancia. Esta concepción de las cosa: 
es característica de las religiones milenaristas. 

Ahora bien, nadie sabe -ni el mismo Hooker- dóndi 
nacerá el Espíritu. Estábamos persuadidos que el profe 
ta Hooker iba a contestar que él sí conocía el día y el lu 
gar del nacimiento, sin embargo, de esto 'todavía' no sa 
b ía nada. De ahí la necesidad de esperar a UI icró, qu, 
será un rey indígena que vendrá delante. Este es otro as 
pecto muy típico de los mesianismos. De hecho Ulicri 
instaurará una especie de reino en donde nacería el Esp i 
ritu. 

El segundo "mensaje" es que no debe haber mezcl 
racial. El señor Hooker ponía este ejemplo: 
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una separac1on táctica de los mundos distintos a lo in­
dio. Pero gran parte de su influencia se consigue por la 
tesitura esotérica de la religión. Señalemos únicamente 
que tienen un lenguaje y una escritura propios que no 
las comprenden sino los iniciados. A esas realidades se 
añaden también las experiencias místicas obtenidas en 
los rituales frecuentes y prolongados, en donde se da un 
gran papel a la predicación y al canto, bailes ceremonia­
íes, que junto con vestimentas especiales, generan un 
ambiente propicio a la histeria colectiva. De esto S€ po­
dría hablar todavía más. Con todo, sólo nos interesa se­
ñalar el influjo ideológico que tiene la Mamach í en el 
apoyo de la reserva que es una de las fuentes del caci­
que. 

El cacique, por tanto, enc;:;uentra un gran puntal al 
ideológico en la utilización de la idea de comarca y en la 
religión Mamach í. De hecho, ha habido varios encuen­
tros del señor cacique con Carlos Hooker, todos muy 
positivos, según este último. Y dentro de las figuras que 
más influyen en el cacique en Changuinola y que hizo 
mucho para que Mónica Cruz quedase como cacique, 
hay un fidel ísimo adicto a la religión Mamach í. 

1.1.5. La función que desempeña la CLC 

Hasta el momento, hemos id o haciendo el anál isis 
de las fuentes de poder del cacique desde los guaym íes 
mismos, aunque hemos utilizado ya a la igles ia -en nues­
tro análisis- como brindadora de un gran poder Toca 
ahora considerar el papel de la Chiriqu í Land Company, 
en el poder que delega en el Cacique. 

En las relaciones entre la CLC y los guaym íes, co­
mo se dijo anteriormente, ha habido una tradición de 
enganchadores nativos guaym íes, considerados siempre 
como explotadores. José Mónico Cruz se alzó precisa­
mente contra esta imagen queriéndola romper. Sin em­
bargo hay una serie de hechos que pt;r rniten sospechar 
una reproducción más sutil de la estructura tradicional 
de "enganchador", a pesar de la buenél'voluntad del caci­
que. 
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Según información recabada en Bisira (población 
cercana a Canquintú), el cacique estaría recibiendo de la 
CLC un dólar por cada indígena que engancha en la em­
presa. Es_te rumor lo escuchamos t?mbién en _el n:iismo 
Canquintu, sobre todo porque hab 1a muchos ind 1genas 
(unos 400) en la población queriendo buscar trabajo 
en la CLC y sólo obtuvi eron el "permiso" del cacique el 
reducido número de 50. Según nos enteramos después 
la compañía había dado una contra-orden . Unicamente 

recibiría 50 aunque había solicitado más (Cfr : 667/ 
201 ). 

Con estos rumores y por la suposición de que el 
cambio con Mónica Cruz no era estructural, investiga­
mos si se le pagaba algo de dinero . Para decir verdad 
nunca -ni menos sus amigos- declararon que ex ístía un 
pago para el cacique. En este sentido lo comparaban 
con los anteriores, quienes devengaban, según un infor­
mante, 350 dólares al mes por el oficio de enganchador. 
(Cfr : 467/197). 

Lo que sí es muy cierto es que la empresa le ha da­
do al cacique una casa para él, en Finca 12, y dicen que 
otra en Almirante (cfr : 667 /201 ). Quizás sea esto lo ún i­
co que le da económicamente la CLC, con lo cual haba­
jado sus "gastos" en esta manipulación de la población 
guaym í. 

Quizás lo que hábilmente ha logrado la empresa 
-sin necesidad de desembolsar dinero- es contraponer la 
figura del cacique con la del sindicato, dándole ciertas 
prioridades al cacique con tal de que no luche a favor 
del sindicato. 

La única "ganancia" del cacique se reduce al poder 
que le da la Empresa. Todo indio guaym í que quiere ir 
a trabajar a la CLC tiene que tener una carta-permiso 
que sólo la dan el cacique y sus jefes inmediatos-(en las 
poblaciones diversas) . 

La CLC no sólo ha reducido sus gastos sino que 
todavía, logra más ventajas . La ventaja es que el Caci­
que tiende a dar la carta-permiso a aquellos que "prome­
ten" no adherirse al sindicato : imayor fidelidad y efi­
cacia a menor costo! . 
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Lo más curioso es que una gran mavoría de los 
guaym íes no le ve la malicia a esta carta-permiso. La ra­
zón es porque "así lo hacen los Sanblás" (modelo de or­
ganización y etnicidad, siempre) y porque así hay más 
"orden": "Sólo vienen los más necesitados, y no vienen 
en balde" . Estas venidas en "valde" ciertamente son 
muy costosas porque a veces tienen que caminar quizás 
más de dos días, tomar la lancha y después de unas 8 ho­
ras y con el gasto de unos 10 dólares llegan a Almirante. 
Luego toman el tren v llegan a Changuinola, donde qui­
zás ya no hay trabajo. Con el permiso del cacique, 
en teoría, el obrero va asegurado. Con todo, hay mu­
chas quejas a este respecto : 

"la compañía al cacique le da casa y le da todo. Le 
han prometido ayÚdarlo y cualquier actividad que 
cacique tenga, ellos (CLC) cooperan con cacique ... 
El permiso dice que trabajador venga seguro; pero 
mentira, están lo mismo, aguantando hambre y ju­
gando política sucia con él todavía. Si la empresa 
quiere un acuerdo con cacique, pues que mande 
dinero para el "pase" y la casa, porque el contrato 
tiene que tener todo. según Código de Trabajo; pero 
no es así" (467/-245). 

Con todo, el cacique, crece en su poder al ser él 
quien tiene que ver con todas las "salidas" de los guay­
míes del Cricamola al mundo ex terior. De ahí que Can­
quintú parece ciertamente una ciudad-frontera, en don­
de se conceden "visas" tanto para salir como para en­
trar. La oficina del cacique y la del jefe inmediato se 
ven llenas de bote en bote, pretendiendo obtener el "vis­
to bueno" . 

La Chiriqu í Land Company reconoce la figura del 
cacique y al reconocerla le da un lugar: el del engancha­
dor de siempre. Sólo que en la actualidad no desembol ­
sa dinero, sino su reconocimiento, y eso le basta. El ca­
cique -quien no parece un hombre aprovechado, sino in­
genuo, tal vez- por su parte le asegura operarios "fieles" 
que no quieren mezclarse en la poi ítica sindical. 

1.1.6. También el gobierno da su poder. 
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La otra fuente de poder del cacique se encuentra 
en la vinculación "directa" con el g9bierno. Es algo co­
mún oir del señor cacique que se va a entrevistar con To­
rrijas. El general ha asistido a reuniones indígenas don­
de brinda su apoyo a los caciques. De hecho llegó al 
congreso de Canquintú. En las entrevistas con Torrijas 
los caciques reciben el espaldarazo, el apoyo y la aproba­
ción. Los representantes .de corregimientos también lo 
reciben. El problema se desata en las comunidades, que 
son las que padecen las divisiones como consecuencia de 
tener dos canales de transmisión de poder. 

El poder que recibe el cacique de parte del gobier­
no no es únicamente de palabra y en cosas intrascenden­
tes. De hecho se traspasan I os canales i nsti tuci anales 
estatales, quizás por lograr más eficacia. Es el caso, por 
ejemplo, del nombramiento de nuevos guardias naciona­
les. Lo ordinario sería utilizar los jefes de los destaca­
mentos existentes en los diversos lugares. Por lo menos 
así lo perciben los afectados. Sin embargo, el gobierno 
solicita al cacique que sea él quien reclute candid.atos a 
guardias nacionales. Lo mismo sucede también con los 
dispensaristas que no son nombrados por los encar:gados 
de salud, sino por el cacique y sus jefes rr1mediatos; no 
se diga nada de I os maestros vol un tari os ... 

Una explicación obvia sería que el cacique -por ser 
indio- conoce bien a su gente y sabe quién lo puede ha­
cer mejor. El problema surge al pensar por qué razón 
eso no lo puede hacer el repn~sentante del corregimiento 
en cuestión, indio también .. . ! 

El gobierno reconoce al cacique y al hacerlo le da 
poder interno y externo, creando conflictos .con los re­
presentantes de corregimientos y los subalternos suyos. 
Hay, sin duda, una gran ambigüedad en la poi ítica nacio­
nal respecto a las tribus indígenas. Ambigüedad que es 
clara en una cosa : En las áreas indígenas se están situan­
do los llamados proyectos multinacionales. Aquí el 
ejemplo es la CLC; en San Bias, proyectos de turismo; 
en Chi riqu í, la mina de cobre, etc. 

Dentro de la organización del cacique, él está en la 
cúspide de la pirámide, pero tLene subalternos que son 
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los jefes inmediatos en cada localidad. Así mismo en 
cada finca de la CLC existe un jefe inmediato y un re­
presentante de los jefes inmediatos cuya función consis­
te en la acción de ofrecer carta-permiso a los guaym íes 
de su comunidad para ir a la CLC. Los candidatos a tra­
bajadores se presentan primero con el representante ante 
la empresa, quien canaliza sus peticiones directamente 
con la CLC. Todos los jefes tienenuna "credencial" fir­
mada por el cacique que los identifica como tales. 

El cacique tiene siempre un secretario quien lo 
acompaña a todas partes. El cacique suele viajar conti­
nuamente de Canquintú a Changu1nola y algunas veces a 
Panamá a resolver problemas con el gobierno. También 
asiste a los congresos, junto con otros representantes su­
yos. 

En el ejercicio del poder el cacique genera siempre 
una buena imagen frente a los guaym íes en cuanto pue­
de alegar que no recibe dinero ni de la empresa ni del go­
bierno. En esto se diferencia del representante del 
corregimiento que tiene sueldo y algunas prestaciones 
especiales, por ejem pi o, el gobierno les da un motor de 
40 caballos a los representantes de corregimiento que 
están a la orilla de la Laguna de Chiriqu í. Esto, por con­
traposición, da una buena imagen del cacique, frente al 
indio. 

En este proceso de adquisión de poder, el cacique 
se ha conquistado a un grupo de jóvenes indígenas en su 
mayoría provenientes de la escuela de Fe y Alegría, 
quienes se están lanzando a trabajar en las comunidade~ 
en programas de ayuda a la comunidad y algo de con­
cientización étnica. Los temas centrales de este tipo dE 
trabajo radican en las palabras "unión" y "cacique" 
Pudimos acompañar a uno de estos muchachos a zona~ 
indígenas. Se transcribe literalmente una parte de uné 
charla que dió: 

"La unión se necesita actualmente porque realmenti 
el indio está esclavizado en todo sentido ... Me pregun 
to por qué razones el indio no puede ser capataz J 
mandador como los otros. La única forma de que no 
sotros no sigamos dependiendo de intereses ajenos e: 
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que desde ahora busquemos la unión, ya que el traba­
jo está iniciado por los estudiantes, el cacique, los es­
tudiantes universitarios y entre ustedes en esta comu­
nidad. Así que lo más práctico que debemos hacer es 
chocamos la mano con el cacique, con los estudiantes 
colegiales que están actualmente afuera, con los obre­
ros y con la comunidad del lado de Changuinola. 
Luego busquemos a los indios universitarios que son 
indígenas también y así podemos formar una masa 
sólida que se puede enfrentar a los problemas que 
ocur,'en a cada comunidad. 
Por ejemplo, se puede ver que el General Torrijas, 
cuando ocupó su poder todos saben el nombre de él, 
y por qué nosotros indios no podemos considerar 
nuestro cacique como autoridad máxima en la reli­
gión indígena ?. 
Si nosotros no respetamos a nuestro cacique, ningún 
otro tipo nos va a respetar, porque nosotros no nos 
respetamos unos a otros ... (6777/-221). · 

De tal modo que al vincularse este grupo de jóvenes 
indígenas estudiantes en la región de Bocas al cacique, 
éste ha aumentado en su poder y en su propaganda. Las 
palabras claves, como señalaba ariteriormente, son "uni­
dad en el cacique". De este modo se convence aún a los 
más reacios. He aquí las palabras del concejal del corre- · 
gimiento de la comunidad de Valle Riscó: 

"Ahora las cosas están cambiando, porque yo estoy 
viendo de los estudiantes y de los obreros, de los estu­
dian tes universitarios que quieren hacer un sólo cami­
no en el cual están hablando de la unificación. ¿Por 
qué nosotros no podemos negar si estos compañeros 
quieren unimos? (ibdm). 

Se experimenta ciertamente un impulso general de 
apoyo al cacique a la causa que éste parece abanderar; 
hay un crecimiento notable de su figura. De ser una lu­
cha individual por el poder, a nivel únicamente de Can­
quintú, se ha convertido en una lucha de los guaym íes 
de Bocas. Esta universalización se debe precisamente a 
los factores externos que comunican poder y que gene­
ralizan el problema, como son la iglesia católica, la em­
presa y el gobierno. En este sentido las otras etnias han 
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jugado el mismo papel a través de los congresos,- _Cu:io­
samente estas fuentes de poder externo, han re1vind1ca­
do la imagen negativa que tenía el cacique: la _de un en­
ganchador asalariado por la empresa. A través de la 
orientación de la iglesia, por Fe y Alegría o por sus pro­
yectos elaborados en Canquintú, se ha remodelado la 
imagen tornándola positiva. No se diga nada, en este as­
pecto, de los congresos y movimientos indígenas nacio­
nales .. . 

1.2. Lo determinante en última instancia 

Hasta este momento se ha tratado el problema del 
cacique y sus fuentes de poder, considerando el poder 
como una dinámica propia e independiente en algún 
sentido; no se ha hecho ninguna relación al habitat ni a 
las relaciones puramente económicas que ciertamente 
determinan, en este caso concreto, la figura del cacique. 

En el área visitada en Bocas -Región bribrí, teribe, 
Cusap ín, Canquintú, Valle de Riscó y Changuinola- nos 
encontramos con elementos coincidentes que podrían 
crear situaciones similares. Tal es, por ejemplo, la pre­
sencia de un tipo de tierra de buena calidad. Se ha señala­
do que en general el área de la bananera en Changuinola 
es, junto con alguna zona del Darién, lo mejor de Pana­
má. La tierra de los indígenas, sin ser ni mucho menos 
de la calidad de las de la empresa -si no, ya la tuviera 
ésta- goza de alguna similitud . 

Presentaremos a continuación el cuadro de produc­
ción agrícola de una familia tipo en Cusap ín, Punta Va­
liente, que no difiere mucho de la productividad encon­
trada en Teribe, en la región bribrí o en Valle de Riscó. 
Lo cual indica que en este rubro hay mucha semejanza. 
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CUADRO No. 1 PRODUCTIVIDAD AGRICOLA 

PRODUCTO 

Ñame 
Ñampf 
Otoe 
Yuca 
Plátano 
Primitivo 
Guineo 
Café 

HECTAREAS 

1 /2 ha. 
1 /2 ha. 
1/4 ha. 
1 /2 ha. 
100 matas 
500 matas 
500 matas 
150 matas 

PRODUCCION 

1,000 lbs. 
600 lbs 
300 lbs. 
1,000 lbs. 
3 cab/ semana 
6 cab/ semana 
6 cab/ semana 
20 1 bs/ cada 2 meses 

Nota : 1 cabeza (cab) equivale más o menos a 40-60 
quintales. 

Fuente: Archivo personal: (241 /173) . 

CUADRO No. 2. UTILIZACION DE LA TIERRA 

4o. año 

60. año 

2o.año 5o. año 

Como se ve, el informante vuelve a utilizar el mis­
mo terreno después de 7 años. 

La zonas sombreadas muestran cultivos perma-
nentes. 

En este caso es el plátano. 

Fuente : Ap (241 /183) 
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COMERCIALIZACION DE PRODUCTO Y/O MANO DE OBRA 

2 3 4 5 

Bribrí subsistencia cacao/madera P. Limón ninguna 
Teribe subsistencia cacao/madera Changuinola ninguna 
Punta Valiente subsistencia algo de carey Almirante total 
Cricamola subsistencia ninguna total 
Valle Riscó_ subsistencia algo de ganado Almirante parcial 

Clave: 
1. Región 
2. Sistema Económico 
3. Comercio Producto 
4. Mercadeo 
5. Proletarización (CLC) 

Cuadro No. 3 

No parece que en la región de Bocas haya proble­
mas con la productividad de la tierra, ni tampoco con el 
tamaño de los "trabajaderos". Los guaym íes suelen cul­
tivar, dependiendo del tamaño de la "unidad domésti­
ca", unas 3 has., pero siempre poseen en descanso más 
del doble de lo cultivado (cfr: 241/45). Una prueba 
muy contundente de esto es la utilizáción de la tierra y 
de los años que la dejan reposar. (cfr también: 421/64). 

En donde se establece la diferencia radical entre 
una zona o la otra es en la accesibilidad de las tierras, en 
los medios de comunicación, que facilitan o dificultan 
la comercialización de los productos. Siempre los ind í­
genas en Bocas cultivan en un sistema que les sirve para 
la subsistencia. Esto lo encontramos en los bribrís, teri­
bes y guaym íes. Con todo, ya que están insertos en el 
mundo capitalista de los enclaves económicos, cada vez 
más requieren del dinero como medio de obtención de 
elementos como sal, azúcar, harina, leche, baterías, etc., 
por lo que deben conseguir el dinero a la fuerza. Esto 
no sólo por el proceso de inflación económica por el 
cual requieren más el manejo de más dinero en efectivo, 
sino por la introyección acelerada de patrones y hábitos 
de. consumo capitalista, que los hace vestirse, por ejem­
plo, no con ropas más baratas y más adaptadas al am­
biente caliente húmedo de la región, sino con telas de 
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poliester qu~ no sólo _son muy caras, sino desadaptadas 
al clima tropical que rige. 

Un elemento bien importante en la situación eco­
nómico-social de la provincia es el acceso -terrestre, flu­
vial o marítimo- a las diversas zonas. Tanto así que de­
pende de la comunicación el hecho de que estas regiones 
comercialicen su producción agrícola o su mano de 
obra. Así por ejemplo, (ver cuadro No. 3) es importante 
notar que tanto los bribrís, como los teribes, están ro­
deados por las fincas de la empresa, mientras que los de 
Punta Valiente_ y Cricamola tienen acceso a la CLC úni­
camente por largas y costosas travesías en el mar, lo cual 
hace muy difícil que estos últimos comercialicen sus 
productos agrícolas. Más bien tienden a vender su ma­
no de obra. En Punta Valiente solo amerita comerciali­
zar el carey cuya concha es en extremo valiosa (60 dóla­
res la libra). El caso de Valle de Riscó, que está a 4 ho­
ras a pie de la empresa, es también significativo, porque 
pueden comercial izar con ganado (carne) con la misma 
empresa y esto les da alguna libertad en la venta de su 
mano de.obra. 

Esta accesibilidad como elemento crítico en la eco­
nomía bocatoreña repercute pues, en la fuente de obten­
ción de dinero y también en la reinversión que se hace 
de éste. Así, por ejemplo, en las zonas del Teribe y Bri­
brí las "ganancias" se orientan a la compra de motosie­
rras, que facilitan la explotación de los bosques circun­
dantes. En Punta Valiente se invierte en motores fuera 
de borda y en la compra de redes para pescar el carey 
(una red lleva más de 5 lbs. de lazo de nylon, que cuesta 
20 dólares la libra) (cfr: 226/181 ), mientras en Valle de 
Riscó se aumentan las cabezas de ganado. 

Este hecho de "accesibilidad" y de aprovechamien­
to de tierra condiciona no sólo la organización social en 
sistema de linajes, sino, -lo que es más importante para 
nuestro enfoque- el poder real del cacique 8· La situa­
ción que tienen los·guaym íes es ésta: tienen que vender 
su mano de obra; no pueden perder sus tierras porque su 
proletarización -co_mo se verá luego- es solo temporal; 
por otra parte, experimentan temor de perder esas 1ie-
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rras codiciadas por los latinos de Chiriqu í. Todo esto 
hace surgir al cacique con la figura de una especie de 
"enganchador" de la mano de obra y como paladín de la 
causa de la "reserva". 

De aquí que, en igualdad de circunstancias, el caci­
que guaym í tiene mucho más poder que el "rey" de los 
teribes. No creemos que el hecho de una población ma­
yor, en el caso guaym í, comparada con los teribes, tenga 
mucho que ver. Son las circunstancias ecológicas, las 
que condicionan si es mejor vender un productrr o la 
mano de obra. Es all í·donde surge la necesidad de al­
guien que haga de cabeza. Es interesante comprobar 
que los guaym íes chiricanos también tienen un cacique, 
pero su función es escasa y su poder casi nulo. La expli­
cación de esto no debe buscarse nuevamente en razones 
ideológicas, sino debe apuntar al fenómeno del control 
de medios de producción. En el caso del cadique de Bo­
cas, éste controla la venta de mano de obra. Si el caci­
que de Chiriqu í jugase un papel de intermediario o en­
ganchador para las fincas de Boquete o la Bananera de 
Puerto Armuelles, el caso podría repetirse y asemejarse 
al de Bocas. 

El sistema de organización social teribe y guaym í 
se fundamenta en linajes que poseen en común una ex­
tensión de terreno. Por lo rotativo del uso de las tierras, 
el sistema de cultivo aboca más que a la concentración 
de los poblados, a un aislamiento paulatino. 

La escuela y la iglesia han ayudado a frenar este ais­
lamiento de unos linajes de otros, como lo ha demostra­
do la iglesia evangelista del teribe que formó las pobla­
ciones de Cieykin y Cieyic en los últimos años de la dé­
cada de los 30 9_ Parece, con todo, que siempre teribes 
y guaym íes han tenido un cacique o I íder que ha podido 
afrontar los problemas en los que se ponía en riesgos a la 
población total. Así, por ejemplo, dentro de los teribes 
el "rey" es ciertamente una figura tradicional. Según 
me decía un informante: 

"Este rey está aquí desde 1960. El era hijo de un rey 
que había. En ese tiempo la gente vivía en Palenque. 
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Como murió el padre, el pueblo lo llamó y quedó 
como rey. No fue nombrado, sino lo llamaban por­
que era hijo de rey. Al papá de él sí lo habían nom­
brado el pueblo. Quedó, -pues, como rey Lázaro 
Santana. El tenía su gabinete que le ayudaba". 
(667/-7) 

Aquí se habla casi de una "monarquía" heredita­
ria. Se nombra al sucesor porque era el hijo. Esto, con 
todo, no eximió la conquista del puesto de luchas intes­
tinas y familiares. 

"Después empezó la lucha. El tiene varios hermanos 
y se disputaban quién era el que quedaba rey. Des­
pués una parte de los habitantes eligió a Luis Santana 
que vive en Palenque. Durante este tiempo que llega­
ron a pelearse, fue como en 1962 ó 1963. 
Se fueron a las autoridades de afuera y no le dieron 
respaldo a Luis Santana, porque según los mayores 
dijeron -que Lázaro tenía más derecho, porque era 
hijo legítimo. Ellos fueron afuera y hablaron con el 
corregidor, entonces vino Reina Torres y quedó con­
firmado que él (Lázaro) era el rey aunque el pueblo 
no lo eligió". (ibd) 

El pleito por el poder queda subsanado por la rati­
ficación de uno de los candidatos hecha por Reina To­
rres que actuaría como encargada de asuntos indígenas. 
No bastaba el poder otorgado por el pueblo mismo -po­
der que no quedaba claro si se daba o no- sino que se ne­
cesitaba la vinculación con la fuente de poder guberna­
mental. En el caso de L,.ázaro Santana, después de un 
corto tiempo de "reinado", comenzaron pequeños 
problemas entre familias (linajes) que Lázaro Santana 
terminó con el encarcelamiento de uno de los contrin­
cantes. La familia del encarcelado se molestó y llevó el 
problema hasta Bocas. 

" .. . se fueron a Bocas a poner la queja allá. En ton­
ces allá les dijeron que ellos (los indios) no podían 
poner ninguna pena. Regresaron para atrás, sin poder 
del rey ni nada" (ibd) 
"hasta allí quedó el reinado" 
"pasaron los años, hasta 1969, cuando hubo la cre­
ciente. Entonces otra vez empezó Gilberto Aguilar 
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un mouimiento diciendo que había muchos damnifi­
cados; que se necesitaba ayuda del gobierno; que 
debía haber un jefe para que hablara con las autori­
dades. Y así fue como uoluieron a leuantar otra uez al 
rey. Allí se formó otro gabinete de ocho. Un secre­
tario, un traductor, otros, los uocales, los fiscales, etc. 
Después de eso el rey siguió con el poder" (ibd) 

A raíz de un problema de conflicto, el gob ierno de­
pone al rey, y se quedan sin rey alguno, hasta que viene 
una creciente. Hay muchos que están sin ayuda, pade­
cen necesidad y ven conveniencia de postular al rey nue 
vamente. " Después de eso, el rey siguió con el poder" 
concluye el informante. Lo que aquí se está apu ntando, 
por consiguiente, es que el rey o cacique solo tiene inge­
rencia cuando de hecho rep resenta a la serie de linajes 
diseminados, en algo que atañe la vida de todos. 

El rey de los teribes ha sufrido esos golpes de esta­
do en muchas ocasiones. No es que los teribeños sean 
menos sumisos y order;iados que los guaymíes. Simple­
mente el rey no llen a ninguna función económica, en 
cuanto que la accesibilidad -fluvial- que tiene la región 
teribe no ex ige de un "enganchador" de su mano de 
obra, ni ha necesitado hasta ahora de ningún "in terme­
diario económ;co" ya que este papel lo hacen los co­
merciantes en Torres -puerto fluvial de Changuinola-. 

La única posibilidad de poder del rey teribe consis­
tiría en -haber dominado el papel de intermed iario o ata-­
jador del producto de su zona; como esto no es necesa­
rio, el rey no tiene poder 10. 

Más aún, el cacique Guaym í tiene ingerencia en la 
región teribe en cuanto portavoz de la idea de la comar­
ca ind íqena .. Los teribes han comp rendido muy bien, 
que de cara a la nación, ni siquiera son tomados en 
cuenta como grupo étnico diferente. Por tanto, olvidan­
do los etnocentrismos ca racterís ticos a toda etnia, hacen 
fuerza común con los gu-aym íes en la consecución de la 
"comarca" y brindan su apoyo numérico como fuerza o 
fuente de poder para el cacique guaym í. El caso de los 
bribrís puede corroborar esta tesis al ver qué postu ra 
tomarán después de estos primeros encuentros con los 
guaym íes. Los bribrís han hecho gran parte de su vida 
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de cara a Limón, Costa Rica, pues ha sido su única v ía 
de acceso. Sin emba rgo, la garantía de una "reserva" de 
tierra solo la conseguirán aliándose con los guaym íes de 
Bocas, panameñ iz~ndose de esta manera. Es obvio, Cos­
ta Rica rio les garanti za rá las tierras del otro lado del río 
Sixaola y del Yorki'n puesto que son panameñas ... 11 

Hemos presentado en este capítulo las fuentes de 
poder del cac ique guaym í. Hemos visto cómo de ser 
una lucha en una pequeña comunidad, dadas las fuentes 
externas de poder, iglesia, empresa, gobierno, se ha con ­
vertido en la lucha a nivel regional que implica también 
a otras etn ias. Con todo, hemos ahondado en la raíz del 
poder que radica en la manipulación o no del comercio 
del producto o de la mano de obra. Donde por razones 
concretas el. cacique ha dominado a cualquiera de estos 
rubros, tiene poder y un poder que crece. Ahora bien, 
es un· poder ambiguo porque además de estar siendo 
manipulado por los intereses de la emp resa, se da en un 
contexto de facciones poi íticas, de intereses, que se en­
trecru zar.. De ahí que su análisis, en extremo complejo, 
se hace necesario. 

Ahorn bien, qran Parte del poder real que tiene el 
cacique r.adica en una pqblación numerosa qu e está sien­
do concientizada en una dirección . Esto podría ser sig­
no de buen augurio. El cacique tiene sus fuentes de po­
der en un pueblo que quiere tambi én defenderse. 

Se ha depurado la imagen del cacique v ouede con ­
vertirse de algo meramente ambiguo en una bandera de 
luch a por el poder poi ítico qu e reiv indique al indígena 
bocatoreñ o. 
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2. 

2.1 

CONTEXTO DE FACCIONES POL/TICAS 

Facciones internas 

Ai terminar el capítulo anterior podría quedar la 
idea falsa de que el creciente poder del cacique, aunque 
ambiguo, no estaba dividido ni suponía fuerzas contra­
rias. En esta parte nos ocuparemos precisamente de ese 
contexto de facciones internas y externas en que se 
mueve el poder del cacique en Bocas del Toro. 

2.1.1. Divisiones étnicas 

El primer tipo de facciones obviamente queda si­
tuado al nivel de diversidad de grupos étnicos. En el 
transcurso de este trabajo se ha hablado de la existencia 
de grupos bribrís, teribes y guaym íes. No hay que olvi­
dar un reducido -pero significativo- número de kunas y 
la presencia del "moreno1

'. 

El problema indio-latino tiene también su importan­
cia en esta región, en cuanto que se experimentan los in­
dios más explotados por el hecho mismo de ser indios. 
La percepción de esta problemática por el lado ind íge­
na, es evidente. 

" Un ejemplo claro es la CLC; allí es donde se nota 
que ciertos individuos que son capacitados, como los 
gringos, latinos, negros ... se creen más que los pobres. 
Y en el empleo puede verse también: que los gringos 
trabajan en la oficina general, y los latinos son los 
mandadores, los negros son los capataces, y el indio 
son los trabajadores". (667/221) 

Se nota que hay una correspondencia entre ser indio 
o latino (con su jerarquía también de gringo, latino -pro­
piamente- y moreno) y el tipo de trabajo que desempe­
ñan, si bien no es cierto que los indios no sean también 
capataces, aunque numéricamente el dato es irrelevante, 
según percibimos y nos informaron. Sobre el origen de 
estas diferencias, hay una leyenda de carácter jocoso en 
donde se percibe que aunque económicamente el negro 
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pueda estar mejor, en relación alá CLC, para los indios, 
con todo, es inferior. Oigamos al informante guaym í. 

" Voy a decirle un chiste que dicen los guaymíes. Da 
risa, pero a la vez es algo que sucedió, refiriéndose a 
los colores, del blanco, nuestro color, y negro. Dios 
hizo a muchas gentes en la mañana, después Dios hi-
zo una especie de charco grande de baño y Dios orde-
nó que de mañanita se bañasen en ese charco. Nadie 
quería ir, dice, porque tenían frío . . Se le ocurrió pri-
mero al gringo de tirarse en el agua. El se metió en el 
agúa y salió blanquito. -Ahora se tiró el latino y salió 
medio blanco. Después se tiró el indio y salió ni muy 
blanco ni muy negro; al último se tiró el moreno. Co-
mo se tiró de último quedó así mismo. Por eso hay 
tanta clase de colores; Dios lo dejó así". (78[$/-185) 

Como en todo pensamiento mítico. las situaciones 
vienen dadas desde el origen; Dios las dejó así. Sin em­
bargo se nota una acción que también dependió del hom­
bre mismo. Lo que es curioso en la leyenda es cómo la 
situación de los más limpios, condiciona la suerte de los 
últimos. El agua del "gringo" estaba limpia. El agua 
paulatinamente se va ensuciando, empeorando así la si­
tuación de los demás. En la escala de colores encontra­
mos también la escala de la situación social (aunque el 
negro parece estar sobre el indio) . 

Aunque Dios dejó la situación así, son los hombres 
mismos los que aprovechándose -el gringo se tiró prime­
ro- la emoeoran oara los demás grupos étnicos. 

El problema del indio-noindionodebeminusvalorar­
se en cuanto que esta diferencia es I o primero que resta 
poder al indio y por ende al cacique. Con todo, a éste 
problema debe añadirse el problema "intertribal". Hay 
4 grupos étnicos diferentes en la zona. Se diferencían 
por los rasgos físicos y también por la lengua. Cualquier 
indígena es capaz de señalar con el dedo y diferenciar 
quién es un guaym í y quién kuna. El problema se com­
plica más al diferenciar al guaym í del teribe, pero ellos 
lo hacen. Se notan las diferencias a pesar de los prolife­
rantes matrimonios de guaym íes y teribes, y bribrís y 
teribes. El grupo teribe por su posición geográfica sirve 
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como de colchón para los otros dos grupos. Numérica­
mente, sobre un mapa, la población se va esparciendo 
como en un embudo partiendo del grupo bribrí al guay­
mí Los bribrís son unos pocos; de hecho del lado de 
Panamá hay unas 40 casas situadas a la vera del río Yor­
k ín. Los teribes ya sonmásnumerosos, llegan a unas 121 
casas en la orilla del río Teribe y alqunas pocas más si­
tuadas en un pequeño altiplano (Sansan) . El grupo 
guaym í es mucho más grande, sin duda, y tiene varios 
núcleos de poblamientos, como sería un Cusap írí, un 
Cayo Paloma (Punta Valiente) o un Canquintú en el 
Cricamola y el nuevo poblado de Valle de Riscó. Res­
pecto a las tierras el embudo se invierte en la zona teri ­
be-bribrí, donde hay más tierra que en la de los guay­
m íes. 12, 

Dentro de las relaciones intertribales. los diversos 
grupos tienen sus ''etnocentrismos" fundados en histo­
rias pasadas. Por ejemplo, los teribes se autofaman co­
mo sumamente guerreros y valerosos. Por esta razón, 
contaba un informante que los "talamancas" (así l la­
man también a los bribrís) tienen cólera contra los teri­
bes y todavía les preparan hechizos. En efecto, ya ha­
bíamos oído cómo uno de los in°formantes se había ido 
a Costa Rica, y la razón que dieron era que lo habían 
embrujado. Al principio creímos que era que lo habían 
hechizado por aquí y que allá había brujos especializa­
dos en quitar esos encantos, pero en seguida nos percata­
mos de que una mujer se lo había llevado 'embrujado'. 
El hechizo ataca cuando un teribeño va a traer mujer ta­
lamanca. El encanto consiste en no dejar que el teribe­
ño vuelva a sus tierras. (Cfr: 173/19). Siguiendo la in­
terpretación del embudo, por la región bribrí hay más 
oportunidades de medrar ... La interpretación de los te­
ribeños, con todo, es que los talamancas roban hombres, 
para quitarles su fuerza como venganza. 

Con respecto a las relaciones con I os guaym íes, 1 os 
teribes los aceptan, son amables con ellos, pero les tie­
nen algo de dP-sconfianza. Como los guaym íes entre sí 
se llaman "paisanos", los teribeños al hablar de los guay­
míes los llaman así mismo. Dentro de la zona del Te-
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ribe se encuentran muchas uniones en tre ambos grupos, 
aunque no parece que eso es bien visto por los ancia­
nos. En una entrevista con uno de los más viejos de 
Cieyki n se decía: 

" Tlabga (héroe culturizador) también dijo : Usted va 
a casarse con una mujer aunque es fea, si sabe traba­
jar, y con esa va a estar toda la vida. En ese tiempo 
no se juntan las mujeres _con ningún hombre de esos 
"valientes"; gente antigua no casa con Cricamola;pe­
ro hoy no, todo revuelto, por eso es que los teribes 
ya es tán acabando" (173/100). 

En esa leyenda es cu rioso que todavía hablan de los 
"Valientes", que es un término muy antiguo para deno­
minar a los guaym íes. Como también se dice "los de 
Cricamola". Ahí aparece cómo no son bien vistas esas 
relaciones matrimoniales. Obviamente las luchas por el 
poder interno en la comunidad encuentrnn en los móvi­
les etnocéntricos una fuente de animadversi bn ante el 
'extranjero' que adquiere poder. Esto se nota bien en 
este relato de un guaym í que desde hace muchos años 
vive entre teribes : 

"Al principio cuando yo vine, había un rey Francis­
co Santana. El me llamó y me estuvo preguntando 
que cómo iba yo a vivir aquí, que cómo y todo. Yo 
le dije que sí podría siempre y cuando estuviera de 
acuerdo con las normas de la gente: vivir bien, no an­
dar pleiteando, ni maldades, etc. 
Ese rey vivía en Palenque. Gracias a Dios yo me he 
portado bien; lo mejor posible. No faltan algunos que 
digan que yo no soy de aquí, que van a sacar a los 
guaymíes de aquí. Yo se que para sacarme de aquí 
tienen que tener muchas pruebas de las maldades que 
yo hago, _v eso no me lo dicen en mi cara. Ahora mis­
mo "tengo dos años de ser regidor (cargo indígena); 
cuando yo castigo a alguien dicen que castigo a los te­
ribeños porque yo no soy teribeño; pero no les hago 
caso " (159/-33: lb) 

Los problemas o las facciones entre los diversos étni­
cos no quedarán únicamente a nivel de leyes de exoga­
mia o endogamia -que podr(an reflejar defensa de la tie-
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rra, por ejemplo-sino que se muestran más relevantes de 
cara a la empresa, en la búsqueda de trabajo. En este 
sentido los grupos más impli cados son los -guaym íes y 
kunas. La población teribe no va significativamente a la 
bananera como se ha señalado. 

La empresa ha sabido manejar hábilmente la diferen­
ci a étnica entre kunas y guaym íes como mecanismo de 
mantener desunida la fuerza de trabajo . Mecanismo que 
le venía ya automáticamente dado, p.or la diferencit1 de 
la lengua y por el mt1rcado etnocentrismo kuna. Es algo 
que pertenece al dominio común considerar cómo los 
kunas, en Changuinola se sienten 'mucho más' que los 
otros indios. Esto lo aprovecha la bananera para sus pro­
pios fines y es un problema todavía no resu elto para los 
gestores del movimiento indígena en Bocas del Toro. Y 
no es fácil de resolver dado el grado de sobrest imación 
de los kunas. He aquí el comentt1rio de un guaymí al 
respecto: 

" Ellos (kunas) se consideran más avanzados y no 
quieren unir con nosotros. Ellos tienen todo lo que 
necesita y no les importa eso. Según yo he conversa­
do con ellos, dicen que ellos ya tienen sus organizacio­
nes indígenas no debe participar con nadie de ellas. 
En "Comité Victoriano Lorenzo", había uno, pero lo 
retiraron. Allí puede analizar que ellos no quieren sa­
ber con nuestra organización, no quieren agrupar con 
nosotros". (563/-188) 

La bananera aprovecha a ese núcleo organizado ku­
na (dicen que son unos 800) para dividir al indígena en 
cuanto que a cada etnia la trata por separado y con con­
diciones especiales que, si bien pueden ser superficiales o 
folklóricas, repercuten en quebrar la unidad de la lucha. 

2.1.2. La división de los mismos guaymíes 

Todo lo dicho hasta aquí marcaría el contexto de 
diferencias étnicas, de fuerzas dispares en Bocas. Toca­
remos ahora las facciones encontradas dentro del mismo 
grupo guaym í. Hay un sinnúmero de organizaciones y 
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asociaciones previas y coetáneas a la figura del cacique 
que le restan poder y vuelven más compleja la lucha del 
indio, tal vez, en esa maraña de conflictos poi íticos. 

Según contaba un gran amigo e informante, todo el 
movimiento indígena tendría su origen allá por el año 
de 1950 y tiene su sede en la provincia de Chiriqu í. Oi­
gamos sus palabras: 

" La primera organización es la que organizó Toribio 
Venado Rey con la que comenzó la comarca en 1950. 
El es de Chiriquí, él trabaja en la zona del canal en 
Panamá. Esa se llamóSantoribura. Tenía organizados 
toda la provincia y vino la política en 1960. Cuando 
política de Roberto Chiari, el grupo indígena un poco 
estudiado se dividieron; metieron políticos para divi­
dir al indígena. Esos grupos se formó la Asociación 
Indígena Provincial. AIP. Entonces por los políticos 
se quebró la Santoribura .. 

Su idea (Santoribura).era poner lí(nites a las comarcas 
indígenas y que los indígenas tuviera 'carta orgánica'. 
Ese tiempo latino metían lugares indígenas a explotar 
y abusar. Cuando ese tiempo vino los políticos y que­
bró movimiento. 

Después de eso hubo un largo tiempo que nadie movi­
liza. Después se organizó de nuevo Santoribura en 
1961 . Allí se desapareció la AIP que era sólo para jo­
der a los indígenas. 

En 1962, el indígena se jugaba la balsería y chichería. 
Allí se mataban y se morían. El gobierno tenía un 
comisario y alcalde y ellos cobraban y S('. ganaba dine­
ro porque ganaba el gobierno. En ese tiempo ya que 
el indio estaba perdido, moría buco de indígena; 
cuando el río está crecido moría. 

Entonces en Boca Manso, una señora Delia Bejarano, 
se organizó y dijo que el indígena tenía que juntarse 
y orar a Dios. Allí todo el indígena se paró totalmen­
te y ya no jugó más. En ese tiempo el indígena se 
reunía casi 5,000 y estuvo hasta 1965. Religión evan­
gelista entró a decir que eso era del diablo y entre los 
indígenas no puede llegar Dios más. Dios no podía 
hablar con los indígenas. Entonces cogió (el protes­
tantismo) un grupo de indígenas y conquistó Crica­
mola. Eso ocurría. 



70 __________ JNDIGENA Y PROLETARIO 

En 1965 indígena estaba dejando Mamachí, en todos 
lados. Después de eso los indígenas de Bocas se orga­
nizó cooperativa Gironday. Eso lo organizamos, yo 
fuí uno de los fundadores ... La cooperativa llegó hasta 
270 socios. Un total duró 2 años. Gironday quiere 
decir la "Unidad". 

Después de Gironday entonces organizaron un comi­
té, ya que la cooperativa fue abajo. La gente désani­
mado, .. . Después de eso me mandaron a la comunidad 
de las Tablas. Cuando llegué allá, los indígenas todas 
las . noches un desorden. 'Vamos a unimos', dije yó. 
Entonces organizamos un comité para ayudar que in­
dígena no chupara. Mandamos llamar cacique y él me 
dió autorización de que ayudara. El nombre de ese 
comité es "Victoriano Lorenzo". Este comité co­
menzó a funcionar ... nosotros Íbamos creando un fon­
do de 25 centavos, cuota todos los meses para ayudar 
al cacique, sus necesidades y cualquier comisiones 
que saliera algún lado. Pusimos Victoriano Lorenzo, 
en el fin de que iba a actuar en fonna revolucionario. 
Victoriano Lorenzo es un indígena que fue general de 
la guerra de mil días en 1900. Por eso, pusimos. To­
do iba bien. 

Hubo un congreso regional en Cricamola. Dice que 
cacique organizaron una organización Comarca Guay­
m í. Justino fué presiden te de esa organización. Cuan­
do cacique me comunicó dijo que comité (Victoriano 
Lorenzo) siguiera trabajando. Cuando vino Justino, 
dijo que comité estaba eliminando ... A mí me cambia­
ron y yo organicé otro en lugar de campesinos y se 
llama lo mismo. 

Antes de eso hubo un Congreso Nacional en Canquin­
tú. Allí se fonnó otra organización Urracá. Ellos que­
rían -tenían estatutos- un descuento de 1 balboa a los 
indígenas. Ahí cacique retiró para atrás; no le gustó. 
A Urracá lo formó grupos indígenas pero políticos. 
Justino también participó como vocal y estaba acuer­
do y conciente. Cuando vió que cacique tiró para 
atrás, él hizo del lado del cacique -el tipo es político­
Se hizo el problemón. 

Pero después el cacique tuvo una reunión con traba­
jadores indígenas: que todos aportaran 1 balboa para 
ayudar en su comunidad. Todos de acuerdo, pero re­
sulta que los de Chiriqu í tenían su organización. Su 
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comité se llamó "Voz del Guaymí". Este grupo que­
ría trabajar forma unida con el grupo de acá, pero 
Juslino dijo que no. Viendo eso el de Chiriquí se pu­
so bravo y dijo que no descontara nada de dólares y 
que todo aparte y discusión entonces ... Justino quiere 
organizar forma individual. El Chiriquí que no perte­
nezca a la sociedad indígena de aquí, porque es grupo 
ajeno. 

Nosotros nos unimos con la "Vuz del Guaymí" para 
coger con más fuerza. Si nosotros nos organizamos 
individual no vamos a hacer nada; mejor juntos. Vic­
toriano J,orenzo y Voz del Guaymí se uniú en 1972. 
Lo que íbamos a hacer era eliminar uno de los dos 
grupos y elaborar el estatuto de uno. Nosotros hici­
mos un fondo, y todavía está allí. Porque no quieren 
dar chance que nos organicemos. Hasta ahora no ha 
habido más organizaciones. 

Nosotros queremos reorganizar lodo de nuevo y se­
guir trabajando. En 1974, conocí al compañero Jimé­
nez. Y o no len ía conocimien lo de la ANIP. Compa­
ñero Jiménez me habló de eso y me pareció muy bien 
y de acuerdo de lo que me dijo está muy bien: unifi­
car todas las tribus" (668/-187) 

71 

Quizás ha sido un poco larga la historia que nos 
contaron, pero explica, con sus mismas palabras y su 
castellano entrecortado, de una manera clara la serie de 
sucesos. La narración comienza con la organización 
Santoribura por el año de 1950, presidida por el cacique 
Toribio Venado cuyo objetivo era precisamente "poner 
1 ímites a las comarcas indígenas y que los indígenas tu­
vieran carta organ1ca". El informante nos muestra una 
gran laguna cronológica para saltar a 1960 durante el go­
bierno de Chiari . Hay que recordar que es el año de la 
famosa huelga en la bananera. Ali í, según el informante, 
al gobierno le interesaba quebrar el movimiento ind íge­
na y crea la Asociación Indígena Provisional (AIP): por 
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los poi íticos se quebró la Santoribura", pero no dura si­
no hasta 1961, donde nuevamente -con la euforia de los 
logros en la Bananera- se restablece la Santoribura. A 
finales de 1961 los indígenas guaymíes estaban todavía 
muy vejados sobre todo en la zona de Chiriquí. Allí na-­
ce el movimiento Mamachí, que se consolida en 1962. 

Es en ese año de 1962 cuando llega el movimiento 
Mamach í a Bocas, sobre todo al Cricamola y Punta Va­
liente. La causa Mamach í, como bandera de la poi ítica 
guaym í, iba creciendo. Así, por ejemplo, para 1964 sale 
electo diputado Schuverer quien había trabajado mucho 
en la huelga bananera. Los indígenas tenían mucha es­
peranza en él. Es en ese momento donde el informante 
hábilmente coloca en el desarrollo del protestantismo, 
que parece que jugó un papel de contradecir el mensaje 
Mamachí: " eso era del diablo. Dios no podía hablar 
con los indígenas" . 

Con todo, por el año de 1965 SE;gún cuenta el in­
formante hay una mengua en el moviemiento Mamach í. 
La causa de esto puede SP,r colocada por el mismo papel 
del protestantismo que se introdujo y luego por el mis­
mo desarrollo del movimiento Mamach í. Como bien lo 
hace notar Young 13 el Mamach í comienza siendo una 
religión restauradora de lo tradicional. Pasó luego a 
reacciones, como pueden ser las prohibiciones del uso 
de la chicha; la tendencia a tratarse entre sí mismos co­
mo edaba y negwae (hermanos y hermanas), etc. Con 
todo, el movimiento se reorienta partiendo de la esfera 
de lo religioso,propiamentedicho,a lo poi ítico (ibd :224). 
Ya en el ámbito de io poi ítico, el movimiento Mamach í 
puede ser asumido en otro tipo de organizaciones, como 
las que en seguida se van formando. Esto, empero, no 
quiere decir que se muera el movimiento, como se verá 
más adelante. 

Más o.menos por el año de 1966 surge Gironday 
(Unidad), a raíz de la necesidad de un bote para ir a Cri­
camol~ con más expedición. Su corte organizativo era el 
de una cooperativa. 

En marzo de 1970 se reúne el Congreso Indígena 
en Canquintú en donde se elige al' cacique y se le da un 
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reconocimi ento a nivel nacional, con ello se da una gran 
concen tración de poder que irá creciendo cada vez más. 
La centralización pronto se di;;ja sentir. El incipiente 
comité Victoriano Lorenzo queda desautorizado. Surge 
uno nuevo que ti ene la pretensión de ex igir de todos los 
obreros el pago del balboa; pero esta organización U rra­
cá fué demasiado lejos, y el cac ique la desautoriza tam­
bién, para sostenerse en el poder. A raíz de esto surge, 
de parte de los guaymíeschiricanos que se habían opues­
to radicalmente al grupo Urracá, la asociación "Voz del 
Guaym í.'.'. 

Para el año 1972 encontramos tanto a la Voz del 
Guaym í como al Comité Victoriano Lorenzo queriendo 
unificarse y no dejándose absorver por el centralismo del 
cacique. 1974 marca quizás una etapa crítica, la intro­
ducción en la zona de la ANIP y con la vinculación de 
ésta más espontáneas con el grupo "dirigente", por así 
decirlo. 

Parece que aunque ya se han dicho los datos con 
alguna precisión de fechas, habría que resaltar todavía 
algunos puntos: por ejemplo la orientación de varias de 
las "asociaciones". El movimiento Mamachí, surge 
cuando "el indio estaba perdido y moría buco de indio" 
e intenta quitar la raíz del problema eliminando la chi­
chería y balsería. En esta misma I ín ea estarían las coo­
perati vas Gironday (Unidad) o el grupo Victoriano Lo­
renzo. Quizás la misma asociación indígena de Panamá, 
AN IP, podría agruparse también aquí. Luego hay inten­
tos de quebrar estos movimientos de revitalización como 
podría ser la AIP, en donde se metieron "poi íticos", 
como decía el informante, que "eran solo para joder a 
los indígenas". En esta I ínea estarían quizás el grupo 
Urracá, de donde se salió el mismo cacique. 

Todos los grupos o asociaciones formadas tienen 
también su explicación -a nivel interno-, en una lucha 
por el poder. Dos figuras aparecían contínuamente: 
Justino y el informante, Gonzalo 14 Los dos son 
grandes I íderes y aglutinadores. Justino es más sagaz, 
mientras Gonzalo es más espontáneo y sumamente afa­
ble; los dos, empero mueven a la gente. Ya se han teni-
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do mucho que ver en las funciones que brindan el con­
texto real del poder en Bocas, habría que relacionar 
también sus posturas con el medio de producción a que 
están vinculados. Justino es capataz de la CLC. Gonza­
lo trabaja en el Seguro Social. Ciertamente los intereses 
de Justino tendrán que estar en parte condicionados por 
su trabajo y por las normas de la empresa. De la postura 
de Justino se hablará más tarde en rel ación a la poi ítica 
que éste sigue en contra del sindicato. 

Como ya se veía con el conflicto entre los guay­
míes de Bocas y los representantes de la Voz del 'Guay­
m í, chiricanos todos -menos Gilberto que es de Cricamo­
la- las facciones obedecían a conflictos ent re los guay­
míes de Bocas y de Chiriqu í. 

Ara íz de los problemas laborales en Puerto Armue-
1 les, es común, según decía un informante, que la Com­
pañía de allá no contratara a muchos indígenas chirica­
nos. De ahí, que éstos fueran a Bocas en busca de tra­
bajo. Hay un número fuerte y tienen su poder coordina­
do de algún modo en la persona de Francisco quien por­
ta su credencial otorgada por el Cacique de Chiriqu í, pa­
ra representar a los chiricanos en los conflictos laborales. 
La división entre los dos qrupos de guaym íes parece te­
ner sus raíces en la historia: 

" Anteriormente en la historia, siempre hubo la divi­
sión. Allí nos cuenta11 que cuando llegaron los espa­
ñoles había guerrilla entre ellos (ambos grupos); ahora 
ya no existe, pero sí existe división ideológica; esto 
tiene un motivo y éste es la balsería ... 
La balsería servía para encontrar y devolver lo que 
habían recibido. Eso es como una fiesta para aquellos 
lejanos. El que invitaba servía de anfitrión. Era co­
mo para encontrarse, tener mejores relaciones, pero 
esa forma de entablar relaciones es lo que traía esa di­
visión porque salían muchos enemigos. Y como siem­
pre nunca faltan personas malas, los indígenas de Bo­
cas y de Chiriquí cuya división se debe a la balsería. 
Existe también división porque hay discriminación. 
Cuando los Cricamolas pasaban a buscar trabajo en 
Chiriqu í, tenían que pasar por las serranías de Talé 
y San Félix. Los de allí encontraban a los Cricamo­
las durmiendo por ahí y los maltrataban, les quita-
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ban l9s víveres y las mujeres .. . Los de Bocas no que­
rían saber nada de los chiricanos. 

La última razón, los de Chiriquí llegaban a buscar tra­
bajo en Bocas, en la empresa bananera. Ahí no había 
control del orden y estos armaban peleas de tiempo 
en tiempo. Finca 63, finca 11; los de la 11 con los de 
la 63. Formaban cuadrillas y atacaban. Esto era 
siempre los de Bocas con los chiricanos ... 

La pelea que existía en la zona bananera era práctica­
mente la imitación de la balsería" (668/-186). 

Según este profundo análisis que hacía el informan­
te, que es ya un indígena estudiado qué trabaja en la 
Empresa, se ve que el "modelo" que utilizan los chirica­
nos y bocatoreños para entablar el pleito es el de la bal­
sería. El motivo último también lo apuntaba el mismo 
informante cuando decía: "la razón por la que el ind í­
gena viene aquí es que la empresa de Chiriqu í no se 
quieren indígena para el trabajo; si el indígena busca tra­
bajo, le die.en que no hay" (ibd) . los chiricanos no son 
bien vistos por sus hermanos bocatoreños porque la em­
presa absorve su mano de obra, en detrimento de los 
guaymíes bocatoreños. La raíz de la desunión está en 
que ambos quieren aprovechar la fuente de trabajo que 
es la CLC. 

2.1.3. Poder Tradicional versus poder actual 
guaymí. 

Dentro todavía del marco de las facciones internas, 
en contexto de la lucha por el poder del indio en Bocas, 
habría que analizar un conflicto de carácter más bien 
ideológico que crea división entre los guaym íes; sería la 
contraposición del suquia y del cacique. 

Anteriormente ya se había señalado cómo el caci­
que tenía una imagen negativa, sobre todo porque se le 
asociaba a la del "enganchador" de la empresa. Pero 
además hay en algunos sectores cierta désconfianza y 
desdén por la figura del cacique en cuanto que no lo 
consideran como un personaje de su misma cultura. Lo 
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perciben como algo impuesto desde afuera y para servir 
a fines ajenos. Oigamos a un informante que nos habla 
de eso : 

" Históricamente hablando, aquí no había jueces o 
profetas. La misma surgió desde Simón Bolívar. La 
idea del caciquismo vino de Norteamérica. Como Pa­
namá es un lugar de tránsito, también transitan ideas 
y el indígena de Panamá se copió, pero antes no exis­
. tía el cacique; lo que existía es el suquia. 

El suquia, pongamos un ejemplo, había jueces o pro- , 
(etas. La misma función lo tenía el suquia de los 
guaymíes. Pero ese caciquismo no es propio de aquí. 
El suquia se daba como por vocación, como los profe­
tas. El decía, soy enviado por Dios. Así un poco co­
mo Hooker (profeta Mamachí). 

Existían varios suquias. Ellos mismos hacían reunio­
nes y conversaban por allí. Se visitaban de un lado a 
otro. Los suquias eran líderes religiosos-político". 
(668/-186). 

En Punta Valiente . por ejemplo, el Cacique, como 
ya se ha señalado antes, tiene poca ingerencia. Quizás es 
una región muy aislada y su acceso es peligroso. De he­
cho circula el comentario de que al cacique le da miedo 
llegar a Cusap ín -cuyo puerto es realmente muy escabro­
so-. 

El fenómeno de "rechazo" al cacique en Cusap ín 
puede explicarse precisamente por el contraste con la fi ­
gura de Hooker, ya señalada por nuestro ilustre infor­
mante. La atracción por Hooker ha llevado a los guay­
míes de Cusap ín y alrededores, hasta un acercamiento 
físico de sus casas cerca del montículo sagrado donde se 
ha constru ído un templo en forma de cruz de más de 50 
metros de largo. Hooker a la vez de ser un I íder religio­
so se está convirtiendo cada vez más fructuosamente en 
un magnífico curandero, como lo explicaba la misionera 
y enfermera metodista (inglesa) que tiene el puesto de 
salud en Cusap ín . Parece ser que ese es el tipo de "I í­
der" a que esa sociedad estaría acostumbrada constru ída 
en linajes. Es de notar que entre los teribes los I íderes 



LÜCHA POLITICA Dí:L INDIGENA DE BOCAS __ - 77 

de este tipo, los bi también jugaron papel importante: 

" .. . a esos hombres les. llamaban bi, no eran varios, si­
no sólo era uno, cuando ya no había más, preparaban 
otro. Estos no tenían contacto con mujeres. Llega­
ban los ángeles y se sentaban en la hamaca a conversar 
con él, y la anciana sólo pasarido el jugo de piña y to­
maban bastante y comenzaban a cantar ... ya dejaron 
de llegar cuando llegaron los católicos; los curas entra­
ron y desde ese tiempo dejaron de llegar (los ángeles)" 
(781/-38) 

Dado el aislamiento ocasionado por los patrones de 
población -condicionado por el.sistema de cultivo rotati­
vo en pluviselva tropical - el I íder sería una mezcla de cu­
randero-sacerdote-consejero. En el mundo guaym í fue 
el suquia y en el Teribe el bi. 

Pero el "rechazo" al cacique en Cusap ín no puede 
deberse .sólo a aspectos ideológicos condicionados por 
matrices históricamente acuñadas que cuestionarían cuál 
es la imagen del I íder más autóctono. La explicación de 
este rechazo tiene su fundamento en las relaciones eco­
nómicas. Es curioso que dada la posición geográfica de 
Cusap ín puede controlarse muy bien el ir y venir de los 
barcos cargueros que atracan en Almirante y se van re­
pletos de banano. No parece que tienen tiempos preci­
sos de llegada, porque algunas veces requiere la empresa 
gran cantidad de mano de obra para "llenar" un barco .. 
Dada la condición de "atalaya" de Cusapín, sus habitan­
tes saben cuándo se va a necesitar mano de obra adicio­
nal, para emprender viaje directamente a Almirante. Co­
mo son los de primeros en llegar nunca tienen problema 
de requerir cartas-permiso del cacique. 

La razón del poder del cacique en Canquintú, por 
el contrario, es la seguridad de que los que llevan la carta 
encuentren trabajo. Los de Cusap ín saben probable­
mente antes que nadie cuándo habrá trabajo, se ahorran 
la intermediación del cacique .. 

Que esta I ínea interpretativa no va desencaminada 
nos lo confirma al dato siguiente. Tobobe es un núcleo 
de población "fiel" al Cacique. El ha llevado varias ve­
ces por allá y.se ha tenido un congreso regional. Tobobe, 
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es el lugar más próximo a la isla "Escudo de Veraquas", 
lugar muy apropiado para la pesca del carey. Siempre se 
ha estado en disputa para saber quién lo puede explotar. 
Dentro de la "comarca" ideal la isla entra como uno de 
los monjones imaginarios ... EI apoyo de Tobobe al caci­
que puede deberse al interés de asegurar la explotación 
de la isla y con ella el carey de sus alrededores. Escudo 
de Ve raguas, según dijo un informante en Cusap ín, es 
un sitio ideal para la pesca de la tortuga. A Tobobe le 
interesa obtener la posesión como también a Cusapín; 
parece ser que el cacique se la ha otorgado a Tobobe, 
-habría que confirmar más el dato-, pero con ésto ob­
viamente tendría sus seguidores en Tobobe. 

Dentro del contexto de facciones internas hay que 
ir siempre a descubrir los móviles económicos que las 
condicionan para hacer un análisis más seguro y preciso 
del poder. El problema de fondo residen en el hecho de 
que, dentro del mundo indígena, tienen que combinarse 
varios intereses. El interés de los trabajadores de la em­
presa (problemas de salario, de lucha sindicalista, etc) . 
El problema de los que están en sus comunidades (pro­
blema por la tierra y por la posesión asegurada perma­
nentemente). El interés de los estudiantes que están en 
Bocas de acceso a nuevas fuentes de trabajo, y por fin el 
interés de asociaciones tales como la AN I P, que defien­
den una causa del indígena un tanto abstracta para los 
oídos de los indígenas de los diversos poblados. Esto 
convierte a la situación en totalmente irrepetible y difí­
cil de manejar, a la vez. 

En este apartado se ha hablado de las facciones de 
orden "interno" por decirlo de alguna manera. Hay di­
visión entre los diferentes grupos tribales, hay división 
de intereses y asociaciones entre los que están vincula­
dos más establemente con la empresa; todavía ahí, hay 
rivalidades entre los guaym íes bocatoreños y chiricanos. 
Fuera de la empresa, hay un conflicto ideológico entre 
la idea de "suquia" y cacique, que en definitiva plantea 
nuevamente que la verdadera fuente de poder es el con­
trol -en este caso como intermediario- de los medios de 
producción . Parecería que sólo a nivel ideológico po-
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dría establecerse unél ur1ificélción de tantos intereses im­
plicados; de trabéljo, de tierra, de acceso y de ingerencia 
en la poi ítica nacional. Pero esto no es todo. Falta exa­
minar las divisiones que vienen del mundo de fuera; del 
"mundo de los blancos" como diría algún antropólogo. 

2.2. Facciones externas 

Trataremos ahora de analizar el contexto poi ítico 
que producen lo que aquí denominamos "facciones ex­
ternas", es decir toda esa serie de factores que crean con­
flictos y divisiones en el ámbito poi ítico bocatoreño. 

2.2. 1. Poder indígena versus poder "nacional" 

La primera fuente de división la tenemos en la rela­

ción del cacique con el representante de corregimiento; 
es decir los conflictós del poder indígena con el poder 
nacioñal. Este: conflicto se nota no sólo a nivel perso­
nal: cacique-representante, sino aún de comunidades en­
teras. Tenemos el caso de Essey (corregimiento de To­
bobe) donde se provocó un incendio de la escuela, por 
parte de la autoridad nacional, con el correspondiente 
rechazo de la comunidad entera. 

"El peor incidente fue la quema de la escuela de río 

Essey, recién acabada de construir por la comunidad. 

Participaron en este acto ininteligible un miembro de 
la guardia nacional, un maestro oficial y el corregidor 
indígena. Las comunidades vecinas ayudaron y en 
menos de un mes levantaron junto a la quemada, otra 
escuela; lo que muestra su deseo de tener la escuela" 
(871/-250) 

Pero también es notorio cómo el representante del 
corregimiento de Bahía Azul, que tiene su sede en Cusa­
p ín, ha utilizado prácticamente al jefe inmediato man­
dado por el cacique. Según el representante en cuestión, 
el cacique 
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no quiere aceptar las leyes nacionales, y entonces 
ven (el pueblo) en el representante a un enemigo del 
pueblo guaymí" (667 /128). 

Con todo, el represen tante de Bahía Azul, no sólo 
por lealtad a las leyes nacionales ha escamoteado al jefe 
inmediato, sino porque consideraba que era un obstácu­
lo en el mismo ejercicio de su poder. La manera de ha­
cerlo no fué con rompimiento, sino con habilidad; lo 
hizo sentirse mal; le creó situaciones donde era evidente 
que él (actual representan te) tenía más cualidades para 
gobernar, no sólo por su condición de maestroy Director 
RE;gional de Educación, sino por el aspecto económico, 
ya que su familia es de las más acomodadas de la región. 
El jefe inmedi ato dejó su "sede" y se fué a trabajar a la 
empresa. En febrero de 1975 estaba en Changuinola. 

El hecho de que el gobierno mantiene una situa­
ción ambigua respecto al pape l del cacique tiene sus con­
secuencias nefastas en las comunidades, en cuanto que 
tanto el representante o su subalterno, .lo mismo que el 
cacique, reciben "espaldarazos" del General T orrij os. 
Como se decía anteriormente, ésto puede obedecer o a 
un serio desconocimiento de qué poi íti ca seguir con los 
grupos indígenas o a una muy sutil utilización de esas 
dos fuerzas para dividir al indi o. También puede deber­
se a ambas cosas, naturalmente. 

2.2.2. La táctica de la empresa 

Pero es quizás la CLC, quien con más detrimento 
interviene, con su poi ítica, en crea r la desunión del pue­
blo indígena bocatoreño. Hay una clara estrategia que 
sigue la emp resa en relación a las diversas etnias, una de 
ellas es el uso del ingl és como "lingua franca". Lo que 
eso significa es: colocar muy en alto la figura de los Es­
tados Unidos, como modelo y como un buen patrón -pa­
ga mejor que nadie- a quien servir. La CLC ha dividido 
de esta manera los grupos entre sí y los ha separado de 
Panamá, como fueron los intereses norteamericanos y 
no una razón 'libertadora' lo que impu lsó a los Estados 
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Unidos a brindar un apoyo al movimiento kuna en 1925. 
Sin que queramos indicar una desaprobación de los in­
tentos de autonom fa de los kunas ... 

Para la empresa, Bocas del Toro representa una 
verdadera "reserva" de mano de obra puesto que las tie­
rras han sido ya despojadas. Cuando una tierra ya no le 
ha servido la ha dejado simplemente, como es el caso de 
las tierras y plantaciones que tenía en el río Cricamola, 
que fueron devastadas por un fuerte temporal que arrasó 
con las instalaciones del ferrocarril. Salió de ahí y ha 
encontrado magníficas tierras nuevamente. 

Una característica de su poi ítica ha sido la util iza­
ción de grupos étnicos distintos. En un principio se em­
pleó mano de obra "latina" proveniente de Centro Amé­
rica. Ha utilizado antillanos, traídos unos, directamente, 
y otros del canal. Utiliza también a los kunas, con los 
cuales hace contratos independientes; utiliza en fin a 
guaym íes, tanto de Chiriqu í como de Bocas. Como se 
verá en seguida, lo que pretende es simplemente desunir. 
Jugar con ofrecimientos a grupos parciales según sea su 
"comportamiento", el cual naturalmente está en rela­
ción a los intereses de la empresa. 

En la primera parte veíamos cómo ha utilizado, 
aunque veladamente al cacique. Le ha salido todavía 
más barato que antaño. El la re~ibe obreros que debe­
rían portarse como "incondicionales" y, a su vez, de­
vuelve poder al cacique en cuanto le da la oportunidad 
de extender cartas-permiso. Más o menos es la manera 
que sigue con los demás grupos. Siempre le interesa tra­
tar por separado a cada uno. De ahí que apruebe festi­
vales kunas, donde se hace énfasis en lo folklórico q4e 
los divide de las otras etnias. 

Utiliza.también la racionalización de que el pueblo 
está necesitando trabajo -cosa totalmente cierta- y que 
por eso contrata sólo por 3 meses, para que así, más in­
dígenas puedan trabajar y ganar dinero. El revés de esta 
acción "benéfica" reside en el hecho de que debilita el 
número del sindicato, y en definitiva, resta fuerza al 
trabajador : 
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" el interés de la empresa es bajar el número de los 
sindica/izados -que ahora son la mayoría- hasta un 
porcentaje menor de 600/0, en cuyo caso puede que-
brar el sindicato" (467/196). 

Según los datos que me dieron, hay unos 4,000 
obreros de los cuales 2,300 más o menos son guaym íes. 
La empresa quiere quitarle poder al sindicato quitándole 
miembros; ya que el sindicato está apoyado por el go­
bierno y no puede sin más, hacerlo a un lado. El sistema 
que utiliza para menguar al sindicato es: 

" despidiendo a los empleados viejos, e impidiendo, 
por los voluntarios, que se junten más al sindicato. 
De esta manera poco a poco le quita su fuerza" 
(467/ 196) 

2.3 El poder del sindicato, poder quebrado. 

Colocamos el problema del sindicato dentro de es-
te contexto de facciones externas en.cuanto que por1o 
menos la mitad de los trabajadores afiliados no son guay­
m íes. Por otra parte hay diversas tendencias dentro del 
mismo sindicato como lo pudimos observar en las elec­
ciones pasadas a comienzos de 1975. El sindicato se 
presenta, pues, como un elemento externo que se embo­
na en el mundo indígena pero que el indio no puede li­
bremente controlar en cuanto hay de por medio intereses 
no indígenas. 

Todavía dentro del sindicato y dentro de los indí­
genas hay, como ya se había señalado más arriba, una lu­
cha entre el cacique y el sindicato, como efecto o fruto 
de las relaciones empresa-cacique. El indígena está divi­
dido por esos dos factores que canalizarían su fuerza, 
que son el cacique y el sindicato. La habilidad de la 
CLC consiste en mantener desunidos a esos derroteros 
de poder popular. 

Pero el sindicato ha tenido una honrosa presencia 
de cara a los obreros y en esa presencia el indígena guay­
mí ha llevado la voz cantante, sobre todo al organizar la 
huelga a raíz de la cual se han establecido contratos co­
lectivos más decentes. 
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Ya que estamos analizando el contexto de faccio­
nes, estudiaremos un poco la fuerza que presenta el sin­
dicato, la lucha obrera en cuanto tal, y luego señalare­
mos cuál es la poi ítica concreta que el sindicato y la nó­
mina "roja", que ha sido la triunfante en las elecciones 
de .1975, pretenden llevar adelante. 

La nueva fuerza del sindicato comenzó, como se ha 
dicho, a raíz de una serie de injusticias y malos tratos 
que recibían los indígenas de parte de la empresa. Oi­
gamos una narración: 

"En 1960, el 2 de noviembre, la empresa todavía pa­
gaba 25 ctv. la hora. Después quería eliminar la hora 
y dar contrato al trabajador por hectárea de chapea. 
Entonces el trabajador no ganaba nada de sueldo. Al­
gún trabajador ganaba 3, 4, 5, 6, dólares por semana y 
capataces detrás regañando y afuera botaba de una 
vez y rectecito a trabajar. 

Entonces grupo indígena se reunió. Antonio Quinte­
ro andaba ahí. Ahí no había sindicato. El indígena 
se reunió para protestar que pagaban más sueldo. To­
dos se reunieron el día 2, todos pero en todas partes. 
En los castellanos y nicas, ellos iban a trabajar pero 
vieron que era cosa seria; ellos también respaldó a los 
indígenas. Todos estaban reunidos aquí en aeropuerto, 
y entonces salió (Schuverer), él vino a hablar y otros, 
José Carmen Serracín. 

Se pasó la huelga desde él 2 hasta el 18. Entonces vi­
no Virgilio Schuverer y comenzaron a organizar y 
cuando vino, llamaron al gobierno y diputado. Y des­
pués de 16 días vino Chiari y se firmó 35 ctv. la hora, 
pero el trabajador pedía 40 ctv. Schuverer aceptó eso. 

No sé cómo ocurrió, qué hubo, ellos andalJanjuntos y 
también Jorge Quin. De pronto el Quintero se tiró 
contra Schuverer y en ese tiempo la Guardia perseguía 
al trabajador porque no quería que trabajador se , unie­
ra; defendía a la empresa. No sé qué pasó, pero Quin­
tero rompió relaciones con Schuverer. La guardia 
perseguía a Schuverer, a Quin,y a Quintero no ... For­
maron nueva directiva a Ocelio Cubillas, fué que se 
formó el sindicato. De ese tiempo aquí todos hay 
elecciones sindicales. 
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A Schuverer lo sacaron de la provincia, Quintero con­
siguió trabajo como inspector indígena. En 1964 se 
lanzó (Schuverer) candidato a diputado y llevó un in­
díttna JOH Vince. Como los trabQjadore, conocían 
todo,, depoattaron voto ,obre él. Schuverer ,alió elec­
to,. TrabQfador e,peruniado. El ya en la A.iamblea, y 
adiós Boca, del Toro! De1pué1 de 4 años en 1968 apa­
reció Schuverer, apareció de nuevo. Trabajadores con 
piedra, en la mano con ganas de pegarle encima. 

En 1972 se eligió a Jorge Quin, pero a este se le en­
fermó la mente; ,e vendió a la empresa. El trabajador , 
se viró en contra y eligió un latino, pero que lleva tres 
indi¡enas (en la nómina). La nómina roja fué la que 
ganó el 2 de febrero" (467/-189) 

El indígena había comenzado una lucha muy difí­
cil, precisamente el unirse a pesar de la Guardia "que 
apoyaba a la empresa" y organizar un paro que sitió 
prácticamente a los altos empleados de la CLC en sus ca­
sas sin dejarlos ni siquiera salir a comprar lo necesario 
para el día. Esto durante 16 días seguidos. Por supues­
to toda la organización de la huelga no se hizo en un d fa: 

" En e,e tiempo de la huelga (antes de la huelga) no 
,e podía reunir. Nos reuníamos a las 12 de la noche y 
nos reuníamo, a la 1 de la noche; todo a pie. A la 1 
en la Finca 82, y toc6bamo, y hay reunión, en el cua­
dran te, allí conversábamo,. Y alÍ en cada finca. To­
dos pu,imos de acuerdo el día y la hora. ese día re­
gamo, en todas las ffncas. Todos los trabajadores, su 
ca,a. Lo, que iban a trabQfar, parar, para no dejarlo". 
(467/-189) 

Lo que se nota en toda la formación del sindicato, 
es que los I íderes uno a uno van siendo comprados sea 
por el gobierno -con una diputación- o sea por la empre­
sa. A pesar de todo sí se dieron logros; se creó el sindi­
cato, que como organización pesa ante la CLC. Prueba 
de ello es el afán que tiene de destruirlo. También se lo­
gró el contrato colectivo que ha logrado los mejores sa­
larios de obreros, mucho más de lo que paga el gobierno. 

Aquí conviene hacer una aclaración. En la actuali­
dad (1975) un cortador de la CLC puede ganar al día en 
"buen tiempo" unos 4 6 5 balboas. Lo cual implicaría 
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. 150 mensuales. Gran número de obreros ganan cantida­
des similares, el que menos unos 100. Esta cifra no debe 
distraer, porque puede sonar muy alta. Hay que consi­
derar que en una encuesta-sondeo que hicimos dentro de 
las fincas, un trabajador sin familia gasta por lo menos 
de 15 a 20 dólares por semana únicamente para conse­
guir su comida. Si acaso tiene a su mujer y los hijos, la 
cifra aumenta notablemente. Ahí, por supuesto, no se 
cuentan los gastos de ropa, medicinas, viajes a su comu­
nidad, ni mucho menos los "clubs" a que la colonia ga­
llega de Changuinola somete a los indígenas para com­
prar relojes, camas (vimos una cama de madera rústica 
que había salido en 300 dólares!) y amueblados de muy 
baja calidad y a costos por las nubes. El poder adquisiti­
vo del salario es bajísimo. A esto contribuye la falta de 
comunicación, ya que todo tiene que venir por aéreo, 
aunque la inmoralidad y el afán de lucro de la colonia 
gallega tiene mucho que confesar al respecto. 

Dentro de lcis obreros se ha dado una lucha frente a 
la CLC que·; a pesar de todo, ha tenido sus logros indis­
cutibles. Pero el sindicato es arena de diversas tenden­
cias entre las cuales se da la lucha del indígena bocatore­
ño. La primera lucha es la del sindicato y cacique. Se­
gún información del secretario de la Nómina Roja -la 
triunfadora- lo que sucede es lo siguiente : 

" El cacique no tiene maldad; no ve, y le falta un apo­
yo m!is para él. Tiene que darse cuenta qué grupo lo 
está respaldando ... 

Yo nunca he visto que el cacique le reclame a la em­
presa. Pero una vez Cacique quiso meterse a asunto 
laboral, pero el mismo Jorge Quin le dijo : usted no 
tiene permiso de meterse. Eso me dijo el señor Caci­
que, que lo había impedido que no ande en asunto la­
boral ... 

El anda solo por todos lados. Un dirigente no puede 
andar solo. Pero si nadie le hace nada es que está tra­
bajando para ellos. El cacique de Chiriquí, él no anda 
así. Si va a visitar trabajador, él va en comisión; pero 
para cacique de aquí no ve que la empresa los está ex­
plotando". ( 467 /-245) 
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Lo que queda claro de las frases presentadas es que 
aunque el cacique tiene buena voluntad no sabe bien lo 
que está pasando, y sin querer apoya a la empresa La 
prueba de que está con la empresa es que "puede an dar 
solo". Por otra parte cuando ha querido intervenir en 
cuestión laboral lo han detenido. Y es que ciertamente 
son dos cosas distintas la lucha que presenta el cacique y 
la lucha laboral. En las elecciones pasadas ( 1972) el ca­
cique había dicho que los guaym íes apoyaran a Jorge 
Quin, indígena primo suyo. Pero Jorge Quin no ju gó un 
buen papel y el cacique se desprestigió: 

" Cuando guaymíes escogemos ahora, sabemos bien. 
Una vez nos dijeron que Quin, y así fué; pero ahora 
ya no. Se ve que ya sabemos escoger quién es el que 
nos va a defender y es favorable" (467 /-245: lb) 

"El (cacique) recomendó un primo hermano de él en 
1972, y fué el que desanimó todo a él, porque no tra­
bajó como es debido, trató mal al trabajador". (ibd) 

Según el informante -que es elemento interesado­
no convenía para las elecciones de 1975 postular a un 
candidato indígena, sino a un latino acompañado de in­
dígenas guaym íes chiricanos, bocatoreños y algún kuna, 
para que todos estuvieran representados. Esto fue lo 
que más les pareció a todos los obreros. Se presentaron 
3 nóminas : blanca, azul y roja. La blanca no contaba 
casi con el elemento indígena, la azul estaba formada 
por sólo indígenas bocatoreños, la roja hacía esta "alian­
za". Los resultados finales fueron los siguientes: 

" La nómina roja sacó 1,379 votos, la azul 834 y la 
blanca 601 ... es que se hizo un estudio donde se vió 
que eso (la roja) era lo que quería el pueblo; allí está 
la base del triunfo" (467/ 196) 

Ahora bien, si siempre ha sido peligroso el manipu­
leo de los I íderes sindicales, parecería que postular a un 
latino -de parte de los indígenas-, lo es más todavía; con 
todo, parece ser que se estudió este punto, sobretodo 
por la desconfianza con los latinos : 
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" Latino bueno no hay ¡qué va!, pero si nos defien­
de ... Pero si ellos vaha ofrecer nuestra política, ellos 
se van a fregar, yo no sé qué va a pasar. Más adelante 
vemos los resultados. Jamás culebra puede ser caci­
que de animalitos; un latino, ¡qué va! (pero) yo te 
voy a explicar, porque yo con cacique no. Ellos me 
pidieron, pero yo ya tengo conocimiento por la edad, 
soy veterano ... Políticamente este año no importa 
quién salía. Ellos (la gente) iban a apoyar a uno que 
hablara más ... Si nos tiramos puros guaymíes nos do­
mamos, eso menos va en aprovechar, por lo cual va­
mos a luchar juntos. Ahora mismo el indígena está 
como descarriado. Ellos (los indígenas) van a buscar 
un tipo dirigente. De inmediato buscaron dos latinos. 
Yo me metí entre los evangelistas, porque .yo soy 
miembro. ¿A quiénes van a elegir? Mayoría manda. 
No, mayoría no manda; su opinión y la mía, ésa sella­
ma mayoría. .. 

Yo he tratado dos veces de hablar con el representan­
te (del) cacique, pero yo noto que él no quiere hablar 
conmigo. Un día me acerqué y me dijo: contigo ha­
blar es perder el tiempo! Usted me quita mi tiempo 
precioso que yo tengo que enseñar a los demás, para 
mí usted es un pedazo de madera que no siente! Así 
me fué comparando! Compañero -le dije yo- por qué 
no me manda a la escuela donde tú estudiaste? Tú 
me tienes. discriminado porque yo le he enseñado a 
los compañeros cuáles son sus derechos. Eso a tí no 
te conviene. El salió y no me habló más hasta ahí. 

Quin y representante (del) cacique se puso bravo con­
migo porque yo en público le he reclamado un dinero, 
5,000 balboas que no se sabe dónde está. Yo me me­
tí de nuevo en la reunión del sindicato porque iban a 
descontar 1 balboa para el cacique. Yo voy y pregun­
to al secretario del cacique y no me quiere atender. 
Me fuí a la asamblea del sindicato yo estoy pensando 
esperar su discurso. Teodoro y Justino están ahí. 
Teodoro era maestro, Yo le hice unápregunta. El di­
jo, todos los guaym íes se les va a hacer un descuento. 
Yo pregunté: ¿sólo de aquí? Teodoro no me contes­
tó y la gente dijo: ¡que hable! Teodoro me negó el 
micrófono. ¡No es trabajador, fuera de aquí! -le dije-. 
Gritaron toditos ¡abajo! y le quitaron el micrófono ... 

Explicando el fondo de la nómina roja había cuatro 
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latinos, que decían que indio atrasado y todo eso. To­
dos los latinos de las nóminas tuvimos grandes peleas. 
Nos insultamos y nos dijimos pande, cosas .. Yo me 
mostré que no estaba convencido con ellos, y que te­
nía una conciencia como ,uaymi, pero políticamente 
tenía que trabajar con ellos, pero ellos no me han 
comprado a mí". (467/-245) 

Lo que se puede sacar en claro de la larga narración 
de Francisco es que con el cacique no quiere entrar a ju­
gar. De hecho el cacique ya tenía postulada la nómina 
azul con solo guaym íes en los puestos. La razón de-no 
ir con el cacique era primeramente que el ir con él esta­
ba ya mal visto, en cuanto que también el cacique había 
apoyado a Quin y todos los indígenas tenían una expe­
riencia negativa al respecto. Unirse a I a nómina azul 
sería repetir de nuevo las elecciones de 1972 de las cua­
les estaban todos muy arrepentidos. Además había 
otras razones: la presencia de Justino y Teodoro. Jus­
tino no es amigo de Francisco porque este le ha echado 
en cara algunas situaciones que no están claras respecto 
a un dinero y también porque ha impedido que se quite, 
sin más 1 balboa a los indígenas para dárselo al cacique. 
Por esta razón, se ha enemistado del grupo que apunta­
laba en Changuinola al cacique. No qúedaban muchas 
alternativas, sino crear alianzas con los latinos y otras et­
nias con el fin de defender los derechos que son en cuan­
to trabajadores y no en cuanto etnias solamente. 

La situación del sindicato es sumamente delicada. 
La nómina roja triunfante desde el 2 de febrero de 1975 
tiene que llevar adelante su poi ítica con la empresa -co­
mo siempre- pero también dentro del nuevo marco de 
las incipientes negociaciones del Gobierno panameño 
para la nacionalización de la CLC. En las fincas y en el 
mundo de los trabajadores están totalmente en contra 
de la nacionalización de la bananera. En parte, aquí la 
empresa ha jugado muy hábilmente haciendo crear sos­
pechas sobre la continuidad de las prestaciones que has­
ta el momento ofrece a sus trabajadores, una vez nacio­
nal izada la bananera. 

Por su parte, los trabajadores, estánconscientesque 
una vez nacionalizada, la compañía tendrá que equipa-
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rarse a cualquier otra empresa estatal en lo referente a 
salarios, etc. Oigamos a un t rabaj ;:¡jor de la CLC expre­
sar su parecer: 

" Si la compañía vende al gobierno, va a cosechar lo 
mejor, se lleva la mano y se va. Yo no creo que va a 
funcionar así. Digo yo que toditos se van. Yo sería 
el primero que me voy. De ganar 6 dólares diarios y 
ganar nuevamente 4 y pagando luz, agua, y renta, 
mejor me voy y vivo en u11 ranchito por allá donde 
no tengo necesidad de pagar. 

El programa político dice que eso será posible. Siem­
pre ellos quieren sacar ventaja. Con la empresa tene­
mos todo gratis, renta, siempre nos sacan un poco, 
pero el agua aquí no está negociada, si se pone medi­
dor ... sin medidor nosotros tenemos gratis. También 
la luz, si dejamos la luz prendida, ya no importa. Al 
tener el gobierno eso ya no habrá esos privilegios. 

Todos los indígenas están iguales. Yo les he aconse­
jado para que no digan así; en boca cerrada no entran 
moscas; que no digan yo me voy, me voy. Prestacio­
nes la empresa va á dar, pero el gobierno, según idea 
del ministro, van a meter en un banco, por eso los 
obreros se van a ir. 

La compañía al vender ésto, el gobierno no va a per­
mitir que la gente se vaya. 

Tenemos doble trabajo ahora, tenemos que pelear con 
dos grupos con la empresa mientras, y con el estado, 
y eso es otro peso más duro ... El jabón de los sueldos 
tiene que ser así, porque el decreto del Código míni­
mo es de 52 ctvs., y eso no da! porque este decreto es 
negociado con la empresa privada y tiene que ser así. 
Y con este precio de comida aquí, qué va! Ya no se 
va a poder vivir" (467 /-246) 

Nuevamente es el gobierno en su tendencia a 1a na­
cionalización que crea todavía más complejidad al pro­
blema indígena en Bocas. Hay que tener una lucha labo­
ral con la empresa, y además, hay que luchar por man­
tener frente al estado -más poderoso que una empresa 
privada- el salario y las prestaciones obtenidas mediante 
una larga lucha. Parecería que los indios guaym íes de 
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Bocas exigen demasiados privilegios y salarios muy altos. 
Para eso hay que recordar que como señalamos anterior­
mente, el poder adquisitivo de la moneda es bajísimo en 
Bocas. 

Todavía hay muy poca perspectiva para examinar 
el curso de los acontecimientos y el desarrollo del nuevo 
sindicato, sin embargo, presentaremos a continuación al­
gunos puntos del 'plan de trabajo ' que se propuso para 
que sirva de criterio y orientación de dónde -ideal mente­
será la lucha de este nuevo grupo dirigente sindical. ,Es­
to sirve para no crear falsas perspectivas. He aquí algu­
nos numerales : 

l . Reorganización interna del sindicato de una mane­
ra coordinada entre todos los directivos, suplentes 
y miembros de las comisiones. 

2. Velar por las vigencias del código de trabajo y que 
se cumplan las leyes laborales. 

3. Revisar los contratos y convenios que existan, mo­
dificarlos de manera que no pugnen con la ley . Ar­
tículo 8 de código de trabajo que se respeten las le­
yes vigentes. Redacción de nuevos estatutos que 
estén a tono con la época actual y que se ajusten 
con los preceptos legales del código. 

4. Que el sindicato se ponga a tono con el proceso de 
cambio que vive el país, contribuyendo con progra­
ma de producción agrícola avícola de ,cooperativas, 
concientizando a todos los trabajadores de manera 
que todos estén al tanto y conscientes del proceso 
de cambio ... 

13. Luchar porque cualquier trabajador indígena que 
se vaya a su lugar de residencia y halla dejado pres­
taciones o fondos de la empresa, sea entregado a la 
sociedad indígena. 

14. Establecer una campaña de sindicalización espon­
tánea .. . ( 467 /-248) 

Como puede observarse por el tipo de plan de tra­
bajo hay una serie de generalidades que no hablan ni 
much'6 menos del papel difícil y duro que tendrá que 
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enfrentar un verdadero sindicato frente a la emp resa y 
actualmente frente al estado. Habría que esperar un po­
co de tiempo para hacer una evaluación sobre los hechos 
que se realizarán, negativos y positivos. 

2.4 Grandes disyuntivas que se esconden en esta 
problemática 

Tres elementos se han tomado principalmente en 
este contexto de facciones "externas": la problemática 
que se desprende de los binomios: representante/caci­
que, sindicato/empresa, sindicato/gobierno. 

Los problemas del_ binomio representante/cacique, 
veíamos que no son de corte personal, sino más bien de 
carácter colectivo. Es el indígena -en el ejemplo de la 
escuela quemada de Essey- quien se levanta contra el go­
bierno. Aquí se veía qué exténsión del binomio paree ía 
provoca rse por la ambigüedad de la poi ítica del gobierno, 
pero en el fondo está la ambigüedad entre etnia y na­
ción . 

La CLC, decíamos, exp lotaba el factor étn ico sepa­
rando los diversos grupos para fines económicos y ponía 
en conflicto sus intereses con los objetivos del sindicato 
que no pueden ir más allá de las luchas laborales. Aquí 
se desprende el problema de etn ia y lucha de clases, por 
consiguiente. Las palabras del informante son bien elo­
cuentes: "Tenía conciencia como guaymí, pero políti­
camente tenía que trabajar con ellos". ¿Hasta qué pun­
to dominará más el conflicto de clases que el étnico? 

El proyecto de la nacionalización de la bananera, 
volvía a replantear e! problema, sólo que a niveles más 
profundos. A primera vista los trabajadores de la CLC 
están mejor pagados que los de las fincas caf icultores de 
Boquete, porque la CLC se ahorra los intermediarios na­
cionales . Pero esta situación se agrava ante opciones 
frente a un imperialismo de grandes multinacional es, en 
cuanto se tiene que combinar el criterio de nación pa­
nameña frente a los Estados Un idos, los intereses de cla­
se y los elementos puramente étn icos ¿Qué criterio de 
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estos tiene la prioridad? A nivel de la nación panameña, 
ciertamente es indiscutiblemente primordial la nacionali­
zación de esos enclaves económicos. A nivel internacio­
nal, algunos sectores afirmarían que sólo a través de una 
lucha organizada de clases se puede llegar a soluciones 
drásticas que cambian la fisonomía del país. A nivel del 
indígena, con todo, sus intereses en cierto modo lo iden­
tifican con las luchas sindicales en donde se entrelazan 
una gama de móvil es, que sin embargo, en definitiva pre­
tenden establecer una separación del latino. El proble­
ma etnia-nación no está pues resuelto. Más que un avan­
ce teórico en este sentido, creemos que este trabajo pue­
de dar elementos y datos para una ulterior discusión y 
análisis. 

3. ¿APORIA O LABERINTO? 

3. 1 Balance y recapitulación. 

Ya en el preludio se había justificado la razón por 
lo cual se tomó como tema de investigación el aspecto 
formal del poder. Nos parece que ese problema del po­
der pal ítico del indígena en Bocas del Toro es algo que 
se palpa por dos cosas : el cacique y el sindicato. 

Hemos ya llegado al fin de este trabajo y según se fue­
ron presentando los problemas parece que estamos en 
un camino sin salida, en una aporía, que la establecía 
precisamente el contexto de facciones poi íticas, sean ex­
ternas o internas. Nuestra interpretación es que el fe­
nómeno que estamos considerando no es una aporía, si­
no más bien un laberinto ; es decir, que la situación tiene 
una salida pero que hay que controlarla. El hilo conduc­
tor es el cacique, hagamos un balance final. 

Recapitulando y haciendo un balance a la vez de la 
figura del cacique tendríamos que es un personaje que 
arranca de una lucha individual por el liderazgo en un 
ámbito de pequeña comunidad, pero que gracias a las 
fuentes de poder externas, iglesia, empresa, gobierno, ha 
ido adquiriendo trazos del orden regional, de tal manera 
que, ya se ven implicadas en la figura del cacique guay-
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mí aun las otras etnias. 
Varias eran las fuentes de poder que el cacique po­

seía. Reunía, por una parte, poder derivado, y acumu­
laba por otra, poder independiente, como sería por la 
población que se le somete. Sin embargo, lo que deter­
minaba en última instancia su poder era el acceso que de 
hecho tiene el control de la venta de mano de obra ind í­
gena, y manejo -control- también de la ideología de la 
reserva, en la cual intervienen como par-te interesada te­
ribes y bribrís. 

Este control del recurso (comercialización de la 
mano de obra, y la ideología de la reserva) se da, sin 
embargo, en un contexto de rivalidades a nivel de asocia­
ciones, pero que de hecho no tienen más poder que cier­
to control sobre un grupo reducido de la población, ya 
que la Voz del Guaym í o Gironday no contaban sino 
con un centenar de miembros. En este sentido podrían 
ellas ofrecer una competencia por un liderazgo, que des­
de el inicio ya lo tiene ganado el cacique, se quiera o no. 

Frente a los guaym íes chiricanos, ya que su pro­
blema es de venta de mano de obra, el cacique tiene po­
der en cuanto que es de Bocas, y con sus gestiones pue­
de en un momento dado recargar la mano en la acepta­
ción de más bocatoreños que chiricanos; más aún los 
puede mal informar como "alborotadores" -ya la fama 
la tienen desde las huelgas de Puerto Armuelles- y la 
Empresa los rechazaría. En este sentido, aunque los 
guaym íes chi ricanos crean una atmósfera de facciones, 
no le quitan el control sobre la comercialización de la 
mano de obra; no le quitan poder. 

De cara a las divisiones más ideológicas entre la ima­
gen del suquia (tradicional), frente a la del cacique, de 
hecho el cacique tiene un poder que no es de tipo caris­
mático, sino más bien de broker, de intermediario, que 
además tiene o maneja otras motivaciones ideológicas 
más fuertes con las que puede tener más ingerencia en 
su pueblo, como en la lucha por la 'comarca' . 

En relación con la diversidad de intereses de los 
guaym íes de Bocas del Toro : proletarios, agricultores, 
estudiantes y aun algunos universitarios, el cacique sigue 



94 __________ INDIG!:NA Y PROLETARIO 

manteniéndose. Con los "agricultores" esgrime la idea 
de "comarca". Para los estudiantes él es el colocador de 
puestos de trabajo. Por su parte, los universitarios no 
tienen otra puerta de entrada en las comunidades, que la 
suya. 

Pese a todas las "facciones", el poder del cacique 
crece y crece un poco a la par de la fuerza que tiene el 
sindicato. Parecería que las fuerzas de l sindicato se con­
traponen a las del cacique. En el fondo de esa percep­
ción hay una imagen falseada. Habría contraposición 
verdadera, si uno fuera el indígena proletario y muy 
otro el "agricultor". Resulta que la gran mayoría de los 
trabajadores sólo pasan temporadas (2-5 años) en la em­
presa y luego regresan nuevamente a sus tierras. De he­
cho el cacique tiene controlados a los proletarios no solo 
porque vende, de algún modo, su fuerza de trabajo, sino 
en cuanto que también lucha por él, al exigir la realiza­
ción de la comarca y la reserva. 

El guaym í es un agricultor que se proletariza tem­
poralmente y lu ego vuelve a su vida rural . Aquí radica 
la más profunda ambigüedad en relación con el cacique, 
quien por una parte, lo exp lota, pero por otra, campea a 
su favor. Más aún, la paradoja es tal que precisamente 
porque exp lota, o más bien, ali í donde explota, es don­
de adquiere el poder para hacerse cabeza de un pueblo 
que lu cha por su tierra. 

De ahí que al crecer el poder del cacique -a costa 
tal vez de su misma raza- está creciendo también el en­
frentamiento entre la etnia y la nación panameña. Este 
tipo de conflicto lo hemos visto ejemplificado en las re­
laciones con el representante, o en la lucha por la comar­
ca que sitúa el problema a escala de lucha contra el im­
perialismo y sus multinacionales, que pretenden seguirse 
estableciendo en zonas indígenas. 

El fenómeno del poder indígena bocatoreño nos si­
túa entre la comp lejidad de los problemas entre "lucha 
de clases" y la aboca a "lucha étnica" y "lucha antiim­
perialista". Esto podría sonar a elucubraciones fuera de 
lugar, si es que olvidamos que precisamente pronto se 
hará la nacionalización de la bananera y que ali í habrá 
problemas precisamente porque entrará en cuestión e3e 
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tríptico. ¿A qué elementos darle la prioridad? Los in-
dígenas se querrán ir de la bananera porque dirán que re­
ciben menos salario. ¿con qué razones se hará entender 
al guaym í que se tiene que resignar por el bien de Pana­
má? ¿Qué significa Panamá para un guaym í que apenas 
habla el castellano y qu e se exp lica mejor en inglés? Un 
guaym í que está acostumbrado a ver "latinos", pero ni­
caragüenses o costa rri censes. 

De ahí que surja la pregunta: ¿Hasta dónde puede 
llegar una lucha étni ca? ¿cuál es su papel en una lu cha 
liberadora? Estos planteas surgen de aquí pero exceden 
el tema propuesto y nos colocan también en la necesi­
dad de esclarecer los supuestos de todo lo que hemos di­
cho y analizado. 

3.2. Supuestos teóricos. 

Como se ve, la problemática a la que nos ha orien­
tado la presentación de este análisis de poder es la de re­
saltar cuáles son los supuestos que se 8stán manejando . 
Creemos que no sólo es I ícito, sino necesario hace rlo. 

El primer supuesto es sobre el poder. Partimos de 
la hipótesis que si bien el poder tiene una cierta autono­
mía y un ámbito propio, en definitiva está determinado 
por el control ejercido sobre los recu rsos disponibles en 
una sociedad dada. Estos recursos pueden ser" físi cos" 
-por decirlo de algún modo- e ideológicos. Un recurso 
"físico" podría ser la comercialización de la mano de 
obra, el jugar el papel de broker (intermediario), o el te­
ner una estructura organizativa, como puede ser el sindi­
cato. 

Recursos ideológicos, por el contrario, serían to­
dos aquellos valores por los cuales un individuo actúa y 
puede luchar. El caso concreto serfa la consecución de 
la "comarca" o las exigencias Mamach í que apuntalan 
la lucha de la comarca. 

Como supuesto puede ser discutido, ahora bien, 
creemos que ha sido un instrumento útil pa ra explicar el 
laberinto que es la lucha por el poder de Bocas del Toro. 
El lector juzgará cuán heurístico haya sido. 

En segundo supuesto es sobre los grupos étnicos. 
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Decimos que la etnicidad es la ideología de los grupos 
étnicos. Hay una "infraestructura étnica" propia y com­
parable a la economía, por ejemplo, que permite el sur­
gimiento de un tipo muy característico de ideología que 
es la etnicidad. 

Esa infraestructura étnica estaría constitufda pri­
mordialmente por dos elementos : leyes de endogamia y 
la lengua. También podría incluirse en la historia. Co­
mo se ha dicho ya en este trabajo hay una clara distin­
ción "racial" entre los diversos grupos étnicos, de mane­
ra que pueden reconocerse por la sola presencia. Esta 
percepción -que sería ya ideológica- obedece a unas rela­
ciones sociales muy particulares, como es la endogamia, 
precisamente. La lengua es el segundo elemento consti­
tutivo, en cuanto que brinda de manera clara la idea de 
lo "propio", contrapuesto a lo de los demás. La lengua 
configura una estructura mental y acuña una cosmovi­
sión propia, inscrita en la misma estructura del lenguaje 
y refuerza una org,mización social determinada. Por 
ejemplo, la palabra ngobechi en guaym í denota una rela­
ción de parentesco por la cual el hecho de casarse en pa­
rejas de hermanos se toma como algo obvio y normativo. 
La historia de una posesión de la tierra ligada a sistemas 
específicos de cultivo, etc., también sería otro elemento 
en esta infraestructura étnica. 

Con todo, sólo esos elementos no son los que for­
man los grupos étnicos, como tenemos bastantes ejem­
plos en otros pueblos indígenas, en donde se dan tasas 
considerables de "ladinizaci6n". Se requiere, entonces, 
"recipientes organizativos" organizaciones que asuman 
esa infraestructura y les den cuerpo; sólo ahí surge la 
ideología propia : la etnicidad. Esa ideología, en un mo­
mento dado, puede aglutinar a varias etnias ya que pue­
den converger en tipos raciales semejantes y en estructu­
rales lingüísticas similares y no digamos en la historia. 

Nos parece que éste es un marco interpretativo dis­
cutible, pero que tiene la ventaja de poder explicar el 
aglutinamiento espontáneo de tribus etnias, la capacidad 
de manipular identidades -como es el caso de algunos te­
ribes- y por tanto de constituir grupos mayores en con­
frontación con el latino. 
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Por otra parte, de este modo se estudia a los grupos 
étnicos como problema de ideologfa muy específica que 
no varía necesariamente al cambiar el modo de produc­
ción, sino que puede mantenerse si es que se conservan 
los elementos de la infraestructura étnica. 

El tercer supuesto es que no se ha aclarado todav ía 
a nivel teórico el papel y la relación nuestra de etnias, 
nación y país dependiente. Por tanto nos movemos aquí 
un poco en la inseguridad. No sabemos cómo se compor­
tan estos tres elementos. , Algo sí es claro, con todo. 
Panamá presenta de manera muy crítica esos tres elemen­
tos que en cualquier otra sociedad podrían estar más 
obscurecidos: las multinacionales se están estableciendo 
en enclaves indígenas. Esto requiere mucho estudio to­
davía. 

El cuarto supuesto es del orden ax iológico. Se su­
pone que estamos en una lucha por la liberación de los 
oprimidos y que eso implica una revolución, es decir, un 
poner en tela de juicio todos los valores y todo lo que 
los mantiene y defiende. Todo el quehacer del hombre 
deberá estar Oíientado hacia esa meta liberadora. Por 
tanto, el criterio de verdad es la implementación de po­
der económico y poi ítico del pueblo, y la metodología 
precisa para lograrlo. De ali í que esta revolución ex ija 
un cambio de mentalidad y una superación de los intere­
ses personales y tal vez también étnicos, si se viera que 
eso contribuye a la liberación de más hombres en defini­
tiva . En esta captación de la necesidad de la renuncia a 
los intereses étnicos son los mismos indígenas los que 
tienen el papel primordial y decisivo. Esto no quiere 
decir, obviamente que en ese percatarse no deba interve­
nir también el elemento latino, como contraste crítico, 
pero siempre en un clima de diálogo y de encuadre his­
tórico. Este principio tendrá que orientar la praxis con­
creta y el quehacer inmediato. 

3.3. Agenda. 

Como primer punto de agenda habría que seguir es­
tudiando en serio todas estas implicaciones que tienen 
nivel teórico porque son reflejos de los problemas enrai-
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zados en la vida de los hombres. Esta es la tarea más in­
telectual, si se quiere. 

Para el militante o el "agente" de cambio, su tarea 
es la de clarificar en base a los estudios, el laberinto -y 
no la aporía- en que está sumido el indígena. Aquí tam­
bién, es verdad, que el camino se hace al andar. No hay 
Aciaqnes solícitas que muestren cuál es el camino. La 
vía parece que se irá encontrando en la lucha más concre­
ta por ir clarificándola en base a estudios y en base a la 
acción ya realizada. Esta clarificación del problema del 
indígena tiene que hacerse vinculando la problemática 
étnica con el nivel nacional. Si hay que renunciar a inte­
reses étnicos, no son los no-indios los que tienen que op­
tar por esto. 

El tercer punto en la agenda es no desperdiciar la 
cohesión, ya existente, que brindan los grupos étnicos 
como unidad y presión. Por tanto, no hay que descui­
darlos y hay que procurar quitar los obstáculos que se 
van presentando sean estos debidos a miopía o falta de 
perspectivas. Un caso podría ser la de las asociaciones 
indígenas competidoras en Bocas del Toro. Habría que 
revisarlas conjuntamente y evaluar su mantención. 

Un cuarto punto en la agenda es utilizar los recur­
sos institucionales de carácter nacional -como el del re­
presentante- para hacerse sentir y crear presión a nivel 
de nación panameña. Para eso se ve la necesidad de apro­
vechar mejor la estructura de los corregimientos ind íge­
nas. 

El quinto punto; no desmayar, porque la tarea aun­
que es ingente y lleva mucho tiempo, se realizará. Oja­
lá este trabajo sirva de luz, de hilo o Ariadne, en esta lu­
cha en la que está enfrascado el indígena bocatoreño. 

4. APENDICES 

A continuación se ofrecen algunos datos que pue­
den ayudar a situar la poi ítica explicada en este estudio 
dando un poco del panorama y del paisaje en cuestión. 
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4.1. Algo sobre la población 

Un dato general sobre la población indígena en Bo 
cas del Toro. Para 1970 la poblaci ón total de Bocas de 
Toro era de 43,531 habitantes. De esos, 13,831 eran in 
dígenas, es decir un 31 .80/ 0 de la población . Según lo: 
datos del Censo de 1960, el porcentaje de la poblaciór 
era de 38.7, de donde se deduce una variación de 6.9 
Ahora bien, aun que eso puede ser algo significativo, pue 
de con todo obedecer a una serie de problemas técnico: 
de la misma recabación de datos, entre los cuales habríé 
que señalarse : el aislamiento geográfico de las zonas in 
d ígenas, la dispersión de la población y la ausencia dE 
v ías de comunicación. No hay que olvidar tampoco lrn 
criterios censales, porque como ya lo nota Herrera (op. 
cit. pág. 6) sólo se consideran indígenas los que viven ba· 
jo organización " tribal" y en áreas de reserva. Este 
puede explicar -aunque no excusar- que por ejemplo el 
Compendio Estadístico para laprovirrcia de Bocas (1973) 
diga que en Valle de Riscó no hay absolutamente ningún 
indígena! Un caso específico es el grupo Teribe, por 
ejemplo, que según un somero informe de Francisco He­
rrera contaba con 415 habitantes, y según los datos que 
hemos obtenido de esa región hay más de 600 personas 
(cfr: 162/5) sólo a la vera del río, sin contar con los ha­
bitantes de Santa Rosa donde hay 75 personas adultas, 
en Segla 20, en Junco 60, en Charagre 80, en Tigre 195, 
en Drui 58 y en Sansan 30, todos estos sin contar los ni­
ño~, Por ejemplo, en el Acta de Proclamación del Caci­
que Teribe celebrado el 24 de marzo de 1973 se conta­
ron un total de votantes mayores de 15 años que ascen­
día a la cifra de 397 papeletas (Cfr : 666/46), lo cual in­
dica que solamente de esas poblaciones en el hinterland 
sumarían unas 518 con lo cual el total estaría por los 
1,000 habitantes, y con un alto número de jóvenes. 

Creemos que el caso del Teribe, sirve para descon­
fiar un tanto de las cifras de los censos en estas poblacio­
nes indígenas. Otro dato que puede ser significativo es 
que según los datos de 1970 el distrito de Changuinola 
cuenta con 1,008 indígenas, cuando por las votaciones 
para el sindicato hemos visto que hay por lo menos un os 
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2,000 guaym íes que participan activamente en el sindi­
cato, sin contar a los "revolucionarios" y la población 
flotante. En los dos ejemplos aducidos se habían "traga­
do" unos 1,500 ind ígenas ... que creemos que son signifi­
cativos, con todo! Por ejemplo de junio de 1973 a di­
ciembre de 1974 en Cusap ín únicamente murieron, se­
gún el archivo del corregimiento, 8 personas, 6 de ellas 
niños de meses y dos mayores de 50 y otro de 66 (Cfr: 
162/142). Es de considerar que en el mismo período 
(junio 1973 a diciembre de 1974) nacieron 44 niños 
(Cfr: 162/122). El número de la población concentrada 
en la punta de Cusap ín era de 330 personas en 60 casas 
(Cfr: 162/114). El total de todo el corregimiento es ma­
yor. 

También conviene presentar la cifra "ideal" de la 
comarca de Bocas del Toro según la ley No.18 del 14 de 
febrero de 1952, que asigna una extensión de 3,250 
km2 para los indígenas bocatoreños. mucho mayor que 
la del Tabasará, que tiene unos 1,750 km2, "idealmen­
te". 

Según esos dos datos de la población total indígena 
en Bocas, (13,831) y el número de kilómetros que en 
teoría tiene la reserva, habría 4 .26 habitantes por km2. 
Esto sin embargo, no refleja la realidad, ya que dentro 
de la "reserva" hay un gran número de población no-in­
d ígena. Por lo menos para el distrito de Chiriquí Gran­
de había para 1970 unos 1,731 habitantes no-indígenas, 
lo cual cambiaría la relación. 

4.2. Una vista rápida por los lugares 

Como este apéndice, esta sección puede leerse, pe­
ro puede no tomarse en cuenta:Presentaremos algunas I í­
neas generales de los lugares visitados, irán apareciendo 
según el orden en que se hizo el trabajo de campo (Véa­
se el mapa en el primer trabajo de este cuaderno). 

4.2.1. Región bribrí. 

Denominamos región bribrí a la zona localizada en 
la frontera de Costa Rica en la esquina limítrofe entrE 
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los ríos Si xaola y Yorkín . Allí habitan indios Bribrís o 
Talamancas. El acceso a la población fronteriza en cues­
tión, aunque es territorio panameño, sólo se logra con 
alguna facilidad utilizando medios de transporte del lado 
costarricense. 

De hecho para viajar hasta la boca del Yorkín, tu­
vimos que ir en tren de la CLC desde Changuinola hasta 
Guabite, donde está la frontera. Cruzamos a pie el río 
Sixaola y pasamos del lado costarricense. En la frontera 
costarricense se puede observar que hay pistas de avio­
netas que hacen vuelos regulares desde ali í hasta Puerto 
Limón, por lo equivalente a 5 dólares. El viaje total a 
San José cuesta unos 15 dólares -algo menos de lo que 
cuesta ir a la ciudad de Panamá desde Changuinola­
AII í en la frontera esperamos el Twist que es un carro 
-cuyo movimiento está significado perfectamente por 
su nombre-. Después de hora y media más o menos de 
una penetración lenta dentro de zonas de platanares, 
otrora propiedad de la U FCO (United Fruit Company), 
llegamos a la población que anteriormente se llamaba 
Fields y en la actualidad Bribrí. 

De Bribrí se puede conseguir " cazadoras" (auto­
buses) que lo transportan a uno hasta Limón . Todavía 
la carretera no está en perfecto estado, pero ya están por 
terminar un puente cuya ausencia dificultaba el tráfico. 
Pronto la zona quedará perfectamente comunicada. De 
Bribrí también sale un camión, una vez por día, hacia el 
poblado denominado Bambú . Por mala suerte perdimos 
el camión y el viaje a pie lo hicimos en unas 4 horas. Un 
poco antes de llegar a Bambú enfrente de la Boca del río 
Yorkín, dimos voces para que alguien nos pasara al lado 
panameño. En efecto, al poco tiempo dos "pelaos" nos 
transportaron a la margen panameña, caminamos un po­
co y luego entramos dentro del "caño" del río Yorkín . 
A los pocos minutos desembarcamos. 

Remontando el río Yorkín se pueden emplear has­
ta 3 días para llegar a la cabeza del mismo río. Subien­
do, a ratos en canoa y a ratos caminando en las márge­
nes -fueran panameñas o costarricenses- durante unas 4 
horas se llega a una quebrada denominada Squeeze, 
donde está el último reducto de población tanto del la-
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do de Panamá como de Costa Rica. Haciendo un recuen­
to total contamos unas 40 casas en ambos lados del nú­
cleo Bribrí panameño. Se levantó un pequeño 
memorístico exploratorio, y encontramos mucho cruce 
entre "talamancas" o bribrís, con latinos, mestizos y 
"centroamericanos" (así se llamaba, por ejemplo a los 
nicaragüenses que se encuentran por ahí). La población 
del Yorkín, no será mayor de unas 200 personas, que 
tienen alguna idea de su lengua, pero que no la recuer­
dan mucho. Aunque apenas a 45 minutos está -del lado 
de Costa Rica- el lugar denominado Amubre que sería él 
centro talamanca más importante y donde hablan el bri­
brí y parece que mantienen vivas sus antiguas tradicio­
nes. · Lo que es curioso es que I os de esta región del Y or­
k ín suelen ir a traer mujeres a Amubre, en donde podría 
encontrarse alguna poi ítica de no perder su identidad. 

El tipo de habitat que se encuentra ahí es de "plu­
viselva tropical" en donde se ven cultivos de plátanos y 
cacao y algo de arroz. Además de la dedicación de los 
campos al ñame, otoe, yuca, y ñamp í, esencial en la die­
ta cotidiana. 

El centro vital económico para panameños y costa­
rricenses, lo constituye la pequeña población de Bambú 
(Costa Rica), donde se venden productos como el cacao 
y el arroz y se compra lo necesario. 

Quizás uno de los datos más significativos de esta 
región es la poca densidad de población, paralela a la 
poca explotación de la zona. Unicamente en la vera del 
río hay cultivos y casas, más adentro sólo se ve una selva 

. / 

cerrada y v1rrn. 
Sobre los bribrís de Panamá hay poca historia; in­

tentamos recabar algunos datos, sobre todo de la organi­
zación social, pero habría que estudiar esta más específi­
camente relacionándolos a los Talamancas de Costa Rica. 
Todavía, con todo, se escuchan relaciones sobre sus "re­
yes" o caciques: 

" Rey hubo en Talamanca, hubo tres reyes. Ta/aman­
ea estaba dividido en dos departamentos el rey Yor­
k in y el rey de Talamanca. Todos los indígenas de 
aquí eran de estatura grandísima, muy altos, bien for-
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talecidos, y .esto también consta, porque ahora que yo 
fuí a un lugar1donde vinieron a sacar guacas, los caste-
llanos a ver qué sacaban, me hallé un hueso que sólo 
la ró,tula era como así. Ese hombre con carne debió 
ser un monstruo. Eso me da a creer que lo que la 
gente de antes me contó, es cierto. Ahora como que 
nos generamos (sic) yo creo que por el cruce de gen te 
nos generamos (sic)" (159/-2) 

Parece ser que hubo más densidad de población an­
tiguamente y que había núcleos de asentamiento río 
arriba cerca de la cabecera del río . Es famosa esta zona 
por los exploradores V los "banquinanos", lo mismo que 
los que recogen "guacas". Nuestra presencia ahí confir­
mó el hecho de que había "guacas", que seguramente 
guardaban oro y metales prec iosos. 

A pesar de todo, la población se presenta como in­
dígena, y se avergüenzan actualmente de haber perdido 
el-hablar "indio" aunque seguramente la lengua indígena 
dificultaba algún tanto las relaciones con el mundo exte­
rior, ya que se dieron "prohibiciDnes" del uso de la len ­
gua : 

" Mi mamá nos hablaba indio, pero cuando ya naci­
mos todos, mi papá le prohibió. Entonces nosotros 
desde ese momento perdimos la lengua indígena. So­
mos indios y no nos entendemos entre los indios mis­
mos" (ibd). 

4.2.2. La región teribe 

La región habitada por los indios teribes compren­
de varias poblaciones, que están todas en la vera del río 
que lleva su mismo nombre : Teribe. Este río tiene su 
cabecera ~g[_ca de un lugar denominado "Palenque" -casi 
haciendo una herradura con la cabeza del Río Yorkín-y 
desemboca en el mar uniéndose antes con el río Chan­
guinola en el lugar denominado "Dos Bocas", a unos mi­
nutos de "Torres", donde está construído un puente pa­
ra el paso del ferrocarril de la CLC en su travesía a Almi­
rante. 

El río es prácticamente navegable todo el año, me­
nos en la estación más seca en la que hay verdadera difi-
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cultad de remontarlo con motor, no así en cayuco y pa­
lanca que encuentran en esta estación circunstancias más 
propicias que en los tiempos de lluvia, cuando el río está 
más caudaloso y profundo. 

Al salir del lugar llamado "Silencio" se encuentra 
uno rápidamente con las primeras casas en la margen del 
río . De Soposó, se continúa con la población de Huicsón 
que tiene unas 6 casas, Bonayic -10 casas- luego Bondi 
-7 casas-, en seguida Chupshco -9 casas- luego Dureyic y 
Sorori. Así uno sigue río arriba encontrándose siempre 
con pequeños núcleos de asentarriien to. En total, en las 
márgenes del río se encuentran unas 121 casas. Es noto­
rio, cómo al comienzo del río hay muchas personas que 
no son teribeñas -por ejemplo guaym íes- y esto deja de 
ser así más arriba del río. Parece ser que Chupshco se­
ría como una frontera étnica. 

Los habitantes del Teribe se dedican en su gran ma­
yoría a la agricultura. La tierra todavía la tienen en 
abundancia y poseen muchos "trabajaderos" -ahora ya 
abandonados- cerca del Palenque a donde prácticamente 
no llegan sino r,ara cacería. - El cultivo a que se dedican 
principalmente sería la combinación: yuca, ñameñam­
p í, otoe. Esto para la subsistencia, pero hay varios ind í­
genas que también tienen frutales combinados con el ca­
cao que tiene una comercialización considerable . Lo 
mismo se diga de la explotación de madera. 

A diferencia de otros lugares en Bocas del Toro y 
pese a la cercanía a la CLC, la proporción de trabajado­
res teribes para la empresa es muy baja. Los teribeños 
prefieren más bien cultivar un poco la tierra y sembrar 
algún cultivo de comercialización que luego venden rápi­
damente en Torres o en el mismo Changu1nola. Máxime, 
cuando es la temporada de pifá o de frutales. Suelen en­
tonces bajar en balsas hechas ad hoc que luego abando­
nan al lado del río y lo suben caminando o vadeándolo, 
con la ayuda de cayucos o palanca. Subir el río de esta 
manera puede llevar unas 3 horas o más desde el Silencio 
hasta Ciykin, por ejemplo. 

La organización social de los teribeños parece que 
está estructurada en linajes. Hay una serie de familias 
que poseen sus tierras y que están vincuiadas unas a otras. 
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Así mismo el río constituye una división poi ítica interna 
ejemplificada en las comunidades de Ciykin y Cieyic 
(donde habita el rey o cacique) . Cuando los conflictos 
se tornan de comunidad contra comunidad, los "linajes" 
diversos que antes internamente luchaban entre sí, se 
manifiestan como un blo9ue unido. 

Actualmente preside a los teribeños un "rey" que 
tiene alguna tradición en el cargo. P2ro carece de impor­
tancia ya que se lo pone y se lo quita a discreción. La 
razón parece ser de orden económico, en cuanto que el 
rey no controla ningún medio de producción. 

Unicamente la escuela ha sido el elemento que ha 
ido uniendo y agrupando en conglomerados a los teribe­
ños. La escuela funciona desde hace unos 35 años y fué 
puesta por los adventistas, religión un tanto extendida 
en la región. 

4.2.3. Cusapín, Punta Valiente. 

Cusap ín se encuentra en la punta de la Península 
de Valiente en el corregimiento de Bahía Azul; se llega 
a el la después de dos horas y media de bote con motor 
de 35 HP, saliendo de la isla de Bocas del Toro. 

El núcleo de la comunidad se halla a orillas de una 
ensenada, de difícil acceso a las embarcaciones -peque­
ñas y grandes-. Cusap ín está enclavada en un sinfín de 
colinas y montículos y cuenta con 3 playas o conchas 
pequeñas. Tiene al rededor de 60 casas con una pobla­
ción de 330 habitantes, todos guaym íes. 

Un elemento característico y distintivo de este lu­
gar es la presencia de la religión Mamach í y de su profe­
ta Carlos Hooker. Una de las numerosas colinas sirve de 
sitial al gran templo Mamach í en cuyas laderas se están 
concentrando los seguidores de esta religión nativistá. 
También hay otra religión, la metodista, que ha ejercido 
su influjo, sobretodo desde la llegada del predicador 
Alphonse, quien ha dejado sus huellas en la zona, en 
donde tradujo himnos y cantos directamente del inglés 
al guaym í. 

La iglesia tiene un pequeño templo y un centro de 
salud que está vinculado al Ministerio de Salud. Las ins-
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taTaciones cuentan con luz propia. 
Cusap ín, que tiene un asentamiento tipo "pueblo", 

cuenta con 2 tiendas de tamaño regular, una de ellas 
"cooperativa" indígena, lo mismo que una escuela gran­
de de 6 aulas. 

El tipo de cultivo es prácticamente el mismo que 
hemos encontrado en las otras zonas. Dada la lejanía, se 
prefiere vender la mano de obra que comercializar algún 
producto. Lo único que comercializan es el carey, ex­
portado durante la temporada anual. Pero esta opera­
ción depende mucho de "suerte", por un lado, y de ins­
trumental adecuado y caro, por otro, ya que el único ac­
ceso es por el mar y la posesión de motores fuera de 
borda se convierte en algo determinante y también en 
signo de ostentación. Así el representante del corregi­
miento, que tiene su casa en Cusap ín -a pesar de que el 
corregimiento es de Bahía Azul- posee varios motores 
que, por comodidad o por "ostentación" están a la vista 
de todos. 

En una población de 330 habitantes es significativo 
que están trabajando en la CLC unos 96, por lo tanto, es 
poco común encontrarse con el hombre de la casa en Cu­
sap ín. Suele regresar cada año, y manda el dinero cada 
quincena. Muchos se han establecido en la bananera por­
que han conseguido mujer allá; suelen, en cambio, regre­
sar cuando llevan a la mujer de Cusapín. (Cfr:167/157) 

La influencia del inglés se manifiesta, no sólo en el 
uso de la lengua, sino en el uso de apellidos de corte sa­
jón. Esto se ha debido al influjo de la CLC y a la pre­
sencia de elemento jamaicano. 

4.2.4. Valle de Riscó. 

La comunidad de Valle de Riscó, pertenece al corre­
gimiento de Almirante, distrito de Changuinola, y se ha­
lla situada en un Valle que se alcanza después de cruzar 
un "puente" bastante empinado subiendo del río oeste. 
Su clima, como el de los otros lugares visitados, es tro­
pical y el habitat, pluviselva tropical. 

Existe un núcleo fuerte de casas y fami I ias bastante 
unidas, en lo que se podría llamar el centro del valle. 
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Hay unas 89 casas y los habitantes todos provienen de 
Piedra Roja, Cricamola. Los trabajaderos están bien cer­
canos; al que está más lejos puede llegarse en unas 3 1/4 
horas de camino. El tipo de cultivo es el mismo encon­
trado en los otros lugares. Comercializan un poco el ca­
cao, y comienzan con la cría de ganado de carne para 
venderla en Almirante o Changuinola. 

El acceso a Valle de Riscó se hace de la manera si­
guiente : se toma una embarcación pequeña en Almiran­
te que lo lleve a uno a Río Oeste. Esto puede durar una 
1 /2 hora en un 35 HP. Luego hay que caminar unas 2 
horas hasta el Valle central mismo. También se puede ir 
a pie de Almirante hasta Riscó y esto lleva unas 4 horas 
de camino. Habría otra entrada por el río Changuinola 
pero se utiliza poco. 

La comunidad cuenta con 4 casas de penca y caña 
jira grandes, que se utilizan como sitio de)a escuela. La 
escuela tiene 200 alumnos que vienen de Nance Risco 
(comunidad a una hora de camino del Valle) y del pro­
pio Riscó. La escuela tiene hasta 60. grado. Hay tam­
bién una casa comunal hecha de cemento y lámina de 
zinc. No hay centro de salud, lo cual resienten bastante 
los habitantes. 

Lo característico de la comunidad es que es fruto 
de una migración que provino de Cricamola. Según se 
cuenta, el primero en llegarfué Carlos Quintero en 1954; 
más tarde, poco a poco fueron llegando más y más fami­
lias de Piedra Roja; y no fué, sino hasta 1969 cuando 
fué reconocida la comunidad por el gobierno el 30 de 
octubre de 1969. 

Lo interesante es que guardan una gran unidad y 
hasta ahora se han sentido como un grupo que necesita 
tremendamente la cohesión para poder subsistir. Las re­
laciones con el cacique eran malas, pero se han intensifi­
cado a raíz de las visitas de los jóvenes de la escuela de 
Fé y Alegría. 

Quizás llama la atención, a diferencia de otras par­
tes, que el jefe inmediato del cacique se lleva muy bien 
con el concejal que es subalterno de la administración 
nacional. La razón es que ambos han sido de los pione­
ros en la conquista de ese valle y están muy emparenta-
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dos. Aunque idealmerite no quisieran ir más a la CLC 
a trabajar, dada la cercanía van, aunque poco; pero se 
nota una tendencia a dedicarse al ganado y al negocio de 
la carne desvinculándose así dé la empresa. 

No hay todavía ninguna secta rel-igiosa que haya tra­
bajado mucho en la zona. Hay elementos Mamach í, pe­
ro no en el núcleo del Valle. 
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5. NOTAS DEL AUTOR 

1. Para elaborar este estudio se hizo un trabajo de campo en la provin­
cia de Bocas del Toro, de diciembre de 1974 hasta marzo de 1975'. 
Se visitaron principalmente la zona del R(o Yorkín, donde habitan 
los indios bribrís; la zona del Río Teribe, con los teribes; Cusap ín, 
Punta Valiente con los indios guaymíes y Valle de Riscó también 
con guaymíes. Además se hizo un pequeño recorrido por el Crica­
mola donde se visitó Canquintú . 
(Cfr: Mapa y apéndices) 

2. Esta momenclatura hace referencia al archivo personal que sigue la 
clasificación de la guía de Murdock. El signo (-) indica que es trans­
cripción literal. 

3. En lo posible se omiten los nombres de los Protagonistas. Algunas 
veces se usarán nombres y lugares ficticios por delicadeza y seguri­
dad. 

4. Es de notar que el susodicho, como casi la gran mayoría de adultos 
en la región guaymí, hablan su lengua y el inglés más fácilmente que 
el castellano. 

5. Aunque en la zona de Bocas del Toro el r¡,ayor centro Mamach í se 
encuentra en Cusapín, hay también un pequeño núcleo en la región 
de Cricamola, como también hay seguidores en las fincas de la Bana­
nera en Changuinola mismo. El señor Hooker suele hacer sus recorri­
dos y visitas a sus fieles periódicamente. En esas ocasiones visita el 
convento de los padres y hasta se hospeda en él_. Alguna vez también 
ha sido convidado a predicar en la misma iglesia católica. 

6. Por ejemplo, según una antigua leyenda teribe, hubo un tal Tlabga 
-héroe cultural- a quien los "Jóven·es querían ponerlo preso y ya no 
pueden ver a él, y decían: corta la hamaca y échale para abajo, así 
hablaban entre ellos, la gente no quería aprender nada" (173/-100). 
por esa razón Tlabga se tiene que ausentar de la tierra pero deja en 
Tershco (piedra de la abuela) todo su poder, de manera que cuando 
un teribe experimenta necesidad puede ir remontando el río hasta 
un lugar cerca de Palenque (cabeza del río Teribe) y ahí pedirle a 
Ter (abuela) lo que necesita. Pero la condición para obtenerlo es no 
llevar nada de los "latinos". Si ya saben castellano, me decía otro 
informante, "ya no resulta". 

"Pero ahí no debe de llegar ninguno que sea católico, que sepa 
leer o que ya sea moderno, porque entonces no hace caso" 
(173/19). 
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Este tipo de prohibiciones de raigambre muy ind/gena tienen en el 
movimiento Mamach I más relevancia y no sól.o en la región de Bocas, 
sino también en ChiriquL (Cfr: Young, Philip, D. Ngewbe, Tradi­
tion and Change among the Western Guaymie of Panama, lllinois 
Studies in ~nthropology, No. 7. 1971. Pág. 214. 

7. Esa predicciói:i fue dicha en guaymí y con mu.chas palabras esotéri­
cas de un lenguaje propio que han elaborado. También tienen una 
escritura que no la comprende cualquier guaymí. Tengo noticias de 
que por el Cricamola hay también ese tipo de escritura que la apren­
den los iniciados únicamente. 

8. Se aventura aqu 1 _la hipó~sis -comprobada en muchas otras partes­
de que el sistema de explotación de la tierra que se basa en !ll apro­
vechamiento de diversos campos (cuadro No. 2) y en la quema tiene 
un efecto centrifugo en la distribución de los patrones de asenta­
miento y contribuye a mantener a la población dispersa en la selva 
(Cfr: Salhins, Marshal, Tribesmen, Prentice Hall, Englewwod Cliffs 
New Jersey, 1968, Página 31) 

9. La iglesi,;1 adventista tiene un puesto de Misión desde hace más de 40 
años, que fué lo que originó la creación del poblado de Cieyic en el 
rlo Teribe. Se construyó_un templo y una escuela, pero tanto en el 
orden religioso como en el educativo han tenido poco impacto. En 
toda la larga estadía no ha salido nunca un niño de 60. grado. 
También de orientación protestante, podría situarse la labor de dos 
señoritas norteamericanas lingü lsticas que trabajan para el Institu­
to Lingüístico de Verano, quienes hacen investigación sobre la len­
gua y algo de las tradiciones teribes. Su presencia, con todo, tiene 
poca ingerencia en la vida de los indlgenas a no ser por la "colabora­
ción" que les exigieron para construcción de una pista de avioneta 
con la cual llegan a su centro de trabajo. 

10. Anteriormente la figura del rey de los teribes pudo tener gran vigen­
cia en cuanto jefe guerrero de las continuas luchas intertribales, co­
mola que nos relata Gabb en el primer cuarto del siglo XIX con los 
Bribrís. o Viceitas (Cfr:Fernández Guardia, Ricardo Reseñe Históri­
ca de Talamanca, San José, Costa Rica, 1969, pág. 96). Otra coyun• 
tura pudo ser postularse como jefe militar ante la avanzada colonial­
castellana o de los bucaneros comandados por Drake en años poste­
riores. Sln duda alguna el mantenerse en pie de guerra por mucho 
tiempo hizo que la figura del rey o cacique tuviese importancia ante 
el continuo, pero fallido, intento de penetración extranjera. La ra­
zón de las incursiones era la suposición de riquezas y minas auríferas 
de lo cual las fabulosas ruinas del Tisingal son claro ejemplo (Cfr:ibi­
dem, 98ss). 
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11. El hecho de que los bribrís hagan su vida de cara a Costa Rica no 
obedece únicamente a la carencia de vías de comunicación con Pa, 
namá, sino a toda una tradición histórica acuñada en el seno de la 
Audiencia de Guatemala en la época colonial y enmarcada en los 
1 ímites otorgados a ésta desde Felipe II cuyas fronteras iban desde 
Nicoya hasta la provincia de Veraguas en el Pacífico y desde el R lo 
San Juan hasta Ve raguas, en el Atlántico (Cfr: Fernández •. Guardia, 
op. cit. pág. 28 ss), además de que el centro étnico de los bribrís ya­
ce allende las fronteras panameñas, en Costa Rica. 

12. El hecho de que en la zona del teribe-bribrí haya más tierra obedece 
a que esta región está menos densamente habitada en su hinterland 
(no en los poblados), que la zona del Cricamola; además, cruzando 
Canquintú, las tierras son de laderas y de baja calidad. Prueba de 
ello es la migración proveniente de Piedra Roja que fundó Valle Ris• 
có. Es interesante hacer notar cómo también la isla de San Cristó· 
bal, situada a unos siete kms. de la ciudad de Bocas -una de las más 
grandes de la laguna de Chiriqu Í· registra una colonización de indíge• 
nas procedentes también del Corregimiento de Piedra Roja (Cfr: He­
rrera, Francisco. Notas sobre movimientos de población Guayml en 
Bocas del Toro. Mimeografiado, sin fecha, página 5) 

13. Young, Philip D. : Ngarobe : Tradition and Change among the Western 
guaymi of Panama. U. of lllinois Press (1971) p. 213 

14. Cuando no se trata de figuras públicas hemos usado pseudónimos. 
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